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  SINOPSIS 



Después del crucero Amanda está desolada y Dan ha perdido 

toda esperanza de encontrar el 



amor. El destino sigue queriendo jugar con ellos y por 

casualidades de la vida, Amanda 



organiza un evento para el jefe de Dan. Sus vidas volverán a 

unirse, los amigos del crucero, 



los compromisos laborales. Personas del pasado regresarán 

para complicar las cosas y 



ninguno de los dos está seguro de si acabarán juntos, aunque 

saben y tienen muy claro, que 



no se soportan pero se adoran. 
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A mi mujer sin cuyo apoyo habría sido imposible escribir esta 

historia. 
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 Capítulo 1 



 











Dan agarra las maletas y sube por el ascensor hasta su 

apartamento, abre la puerta y 



deja las maletas en el hall, ya habrá tiempo de colocar todo, su 

manía por el orden parece 



haber desaparecido, ya todo le da igual. 





Entra en la cocina y revisa su refrigerador especial para vinos, 

saca varias botellas y 



un sacacorchos, luego camina hasta el salón, se sienta en el 

sil ón y enciende la televisión. 





Deja las botellas en la mesita, elige una y con ayuda del 

sacacorchos retira el tapón, 



tira el sacacorchos a la mesa y mira la tele mientras bebe a 

morro. El vino invade su 



garganta en un intento vano de olvidar pero cómo olvidar esa 

cara maravil osa que lo 



l enaba de felicidad cada mañana, ese cuerpo de pura seda, ese 

carácter divertido y 



cariñoso. Las lágrimas surcan su cara, jamás pensó que fuera 

uno de esos hombres que se 



pasan el día l orando pero no consigue parar de l orar. 





Las botellas se suceden y la borrachera va en aumento, se 

levanta con la botella en 



la mano y rodea la mesa hasta l egar a la televisión, justo en ese 

momento aparece un spot 



publicitario de un crucero. Dan arroja la botella contra la pared y 

esta en lugar de romperse 



rebota y le da en la cabeza, mareado por el impacto cae de 

espaldas sobre la mesita que se 



hace pedazos. 





—Cago en mi suerte. —dice Dan justo antes de perder el 

conocimiento. 









El lunes por la mañana Dan entra en la oficina de Financial Dax, 

todos lo miran, no 



se ha afeitado y tampoco viste de traje, en su lugar l eva unos 

jeans azules y una camisa de 



rayas blanca. Ignorando a Martina, entra en el despacho y Derek

que en esos momentos 



estaba hablando por teléfono le hace una señal para que guarde 

silencio y se siente. Dan se 



sienta en uno de los sil ones frente a la mesa de su jefe y suspira

aburrido. 





—Está bien, pronto quedaremos para analizar esa operación. Sí, 

desde luego que 



puede ser una buena oportunidad. Adiós Mark. —Derek cuelga 

el teléfono y se queda 



mirando el deplorable aspecto de Dan. —¿Estás bien? 





—¿Bien? Oh sí, perfectamente. El capullo de mi jefe me obligó a

ir de crucerito, un 



crucerito que resultó ser una encerrona porque era un crucero 

para encontrar pareja. Lo 



mejor de todo es que conocí a una mujer, me enamoré 

completamente de el a pero ella me 



mandó a tomar por culo. Muy bien, estoy muy bien. —dice Dan 

mirando hacia otro lado 



con fastidio. 





—Lo siento Dan, te juro que mi intención era buena. Lamento lo 

que te ha ocurrido. 



Pero no me parece correcto que te presentes en la oficina con 

ese aspecto, sabes que 



tenemos clientes muy quisquil osos. 





—¡Aaah! No te preocupes por mi aspecto, solo he venido para 

decirte que te metas 



tu ascenso a socio por el culo, ya me has jodido bastante con tus

vacaciones obligadas. Paso 



de esta compañía, paso de ti y paso de todos... ya estoy harto de

dejarme el pellejo para 



nada. 





Derek lo observa, Dan no se ha molestado ni en afeitarse, no 

huele precisamente a 



rosas y parece... 





—¿Estás borracho? 





—Sí y en cuanto salga de aquí pienso pil ar una borrachera aún 

mayor. 





Derek se levanta furioso, rodea la mesa, agarra a Dan de las 

solapas de la camisa y 



lo zarandea con fuerza. 





—¡Maldito estúpido! Llevas toda tu vida luchando por ser socio y 

ahora lo quieres 



echar todo a perder por un desengaño amoroso. ¡Espabila y no 

seas inmaduro! 





—Dime Derek. ¿Cuando terminas de trabajar y l egas a casa te 

espera tu mujer 



verdad? ¿Y tu hija Mia se casa pronto y tiene planes de tener 

niños? 





—Sí... —responde Derek con cautela. 





—¿Quién me espera a mí cuando l ego a casa? Dime. ¿Quién? 

Si un día me muriera 



en mi apartamento, nadie se enteraría, no le importo una mierda 

a nadie. —dice Dan 



l orando. 





Derek se agacha hasta quedar a su altura y lo abraza. 





—Dan... sabes que para mí no eres un empleado, eres como el 

hijo que siempre 



quise tener. Mery te adora y Mia te considera su hermano. 

Nunca estarás solo, te lo juro. 





Dan se abraza con fuerza a Derek, es consciente de que dice la 

verdad pero él 



necesita a Amanda, no puede vivir sin ella y eso lo consume 

hasta las entrañas. 









Amanda entró en el despacho de Valeria que la miró 

sorprendida. 





—¿Ya estás aquí? Pensé que te tomarías algunos días más. —

dice Valeria 



mirándola extrañada—. ¿Todo bien en el crucero? 





—Genial, todo fantástico, hice muchos amigos, me lo pasé muy 

bien, en definitiva 



una experiencia maravil osa pero ahora quiero trabajar. —

contesta Amanda con una sonrisa 



forzada y un tono extrañamente risueño. 





Valeria se levanta de la sil a, rodea la mesa y se coloca frente a 

ella con los brazos 



cruzados y expresión ceñuda. 





—Amanda Scott te conozco como si te hubiera parido. ¿Qué 

diantres ha pasado? 





Amanda deja caer los brazos y comienza a l orar como una loca. 

Valeria se l eva 



una mano a la cabeza y suspira. 





—Me he enamorado y lo he estropeado todo. —dice Amanda 

con voz chil ona y 



l oriqueando como una niña pequeña. 





Valeria se acerca, la abraza y le dice al oido: 





—Cariño lo siento mucho pero si no dejas de chil ar y berrear te 

vacio el agua del 



florero en la cabeza. 





Amanda sonríe al oir las palabras de Valeria su temperamental 

jefa y amiga. 









Por la noche Amanda algo más relajada, se prepara una infusión

de valeriana y 



manzanil a y se echa en el sil ón, va a comenzar una película y 

piensa que si la ve tal vez no 



piense en él. Pero es inutil, a pesar de que se trata de una 

película de policias, cada hombre 



le recuerda a él en algo, su sonrisa, su cuerpo, su ironía o 

sarcasmo... Coge el móvil y se 



conecta a internet, escribe su nombre Dan Forrester y el nombre 

de su compañía Financial 



Dax, la mala cobertura provoca que tarde en reaccionar el 

buscador pero en unos segundos 



aparecen varios resultados entre los que aparece la página web 

de su empresa. Pulsa en el 



enlace y comienza a revisarla en busca de alguna foto y la 

encuentra. En una sección 



aparece la foto de varios miembros del personal ejecutivo entre 

ellos Dan. Guarda la foto en 



el móvil y con ayuda de un app de diseño recorta la foto hasta 

dejar solo el rostro de Dan, 



sabe que no debe hacerlo pero acaba poniéndolo como fondo de

pantalla. Un escalofrío 



recorre su cuerpo, ¿estará con otra mujer esa noche? Es muy 

pronto, piensa. ¿O tal vez no? 









Dan tumbado en la cama apura un vaso de Tequila, no puede 

dejar de pensar en ella. 



¿Qué estará haciendo en ese instante? ¿Estará pensando en él? 

Seguramente no, estará 



cenando o durmiendo. Agarra el móvil y busca en internet, hace 

un esfuerzo e intenta 



recordar el nombre de su empresa, Hil  eventos. Lo busca en 

internet y al cabo de varios 



segundos analiza los resultados, en uno de los enlaces aparece 

una foto de Amanda 



revisando una mesa con centros florales. Guarda la foto y con 

ayuda de una utilidad la 



recorta hasta dejar solo el bello rostro de Amanda, es consciente

de que se arrepentirá pero 



usa la foto como fondo de pantalla. Se queda mirándo la foto 

hasta que le vence el sueño 



provocado por la borrachera. 









Unas semanas más tarde Dan fue nombrado oficialmente socio y

se le asignó la 



sección de negociación internacional. El departamento comercial

quedaba bajo su mando 



directo y hacía tiempo que quería hacer algunos arreglil os. 

Alguien tocó a su puerta y por 



lo que tardaba en entrar sabía de quién se trataba, Tom el 

encargado del correo. Por unos 



momentos recordó cuando él ocupaba ese puesto. 





La puerta se abrió y un joven de unos veinte y dos años, alto, 

delgado, moreno y con 



unas prominentes gafas lo miraba acojonado. Dan lo miró, se 

reclinó en el asiento y esperó 



a que el joven reaccionara. 





—¿Querías algo o te gusta apoyarte en mi puerta? 





—Le traigo el correo. 





—Perfecto, cuando tengas tiempo me lo entregas. —contestó 

Dan irónico. 





El joven se acercó y dejó las cartas sobre su escritorio, luego se 

encaminó a la 



puerta en silencio. 





—Tom cierra la puerta, vuelve aquí y siéntate. 





El joven sorprendido porque conociera su nombre, le obedeció 

aunque seguía 



pareciendo temer que Dan sacara una recortada y le fuera a 

disparar o algo así. Se sentó en 



una sil a y esperó a que Dan le hablara. 





—¿Sabías que yo ocupaba tu puesto hace no demasiados 

años? 





—No señor. 





—He visto tu curriculum y es muy interesante, buena 

preparación académica, 



informático de primera, analista y sin embargo a pesar de darle 

mil vueltas a más de un 



imbécil de ahí fuera sigues empujando un carrito. 





—No todo el mundo tiene suerte. —responde Tom bajando la 

mirada. 





—La suerte no existe, la suerte la crea uno mismo. ¡Despierta 

maldito idiota! Si 



tienes que mandar esta mierda de empleo a la basura hazlo pero

lucha por ascender o 



acabarás jubilándote empujando ese maldito carrito. 





—¿Pero qué puedo hacer? Me presento a todas las vacantes y 

siempre me rechaza el 



señor Young. 





—¿Sabes por qué? 





—No. —responde Tom. 





—Porque no demuestras tener carácter. ¡Joder si Louis te tiró un

café encima y ni 



reaccionaste! Cualquiera de esta compañía puede humil arte 

queriendo o sin querer y no 



dices nada. Mira haremos una cosa. ¿Tienes correo para Derek? 





—Sí. 





—Ok, en diez minutos ve a l evárselo. Te soltaré una bordería y 

procura decirme 



algo contundente o yo mismo te despido. 





—Sí señor. —responde Tom en tono miedoso. 





—¡A la mierda el sí señor, no señor, l ámame Dan! 





Diez minutos más tarde Dan estaba planificando la forma de 

l evar su nueva 



operación en Francia con Derek cuando Tom tocó a la puerta. A 

diferencia de su entrada 



anterior en el despacho de Dan, esta vez parecía más seguro de

si mismo. 





—¡Joder ya está el tonto del correo interrumpiendo! ¿Qué pasa 

no tienes nada mejor 



qué hacer que interrumpir para entregar una puta carta? —dijo 

Dan en tono chulesco. 





Derek miró a Dan enfadado, no le gustaba ese tipo de modales 

con nadie y menos 



con un empleado. 





Tom se acercó a Dan, lo miró como si tratara de descifrar algún 

misterio. 





—No, ¿creo que no? 





—¿Qué crees que no? —pregunta Dan fingiendo enfado. 





—Creo que por la edad y lo feo que eres no eres mi hijo pero me

follo tanto a tu 



madre que a veces me haces dudar. 





Dan lo mira esforzándose por no soltar una carcajada y seguir 

fingiendo enfado. 



Derek se da la vuelta y sonríe divertido, es la primera vez que 

alguien le responde a Dan y 



desde luego no esperaba que fuera el chico del correo con lo 

tímido que parecía. Dan le 



guiña un ojo a Tom y le hace un gesto para que se marche. Tom 

le sonríe y se marcha. 





—¿Te lo puedes creer, me chulea el tonto del correo? 





—Te lo merecías por capullo. 





—¡Eso, tú defiéndelo! Pues si tan interesante te parece podías 

ascenderlo, está 



mejor preparado que John, Call o ese que siempre está con un 

bollito en la boca... Jake. 





—Solo por joderte lo voy a ascender a ejecutivo junior y encima 

te lo colocaré bajo 



tu tutela. 





—Seguro, no me lo creo, es un farol. No me vas a encajar a ese 

tío a mi cargo. 





—Pues ya está hecho. —sentenció Derek riendo. 





—Muy gracioso. Por cierto ¿cómo va la prueba del vestido de 

Mia? 





—Ni lo menciones, esa boda me va a costar un riñón y estoy de 

ver vestidos hasta 



los.... en fin. Menos mal que Mery ha contratado a una 

organizadora de eventos. 





—Es lo mejor que ha podido hacer, pagas y que otro se coma el 

marrón. 





—La verdad es que Amanda es un encanto y lo está 

organizando todo muy bien, 



Mery está encantada con el a. 





—¿Amanda? 





—Sí. 





—¿Cómo se l ama la empresa para la que trabaja? 





—Hil  eventos. 





—¡Joder Derek! Has contratado a la mujer que me mandó al 

carajo. No había 



empresas en toda la ciudad y la contratas a ella. —dice Dan 

malhumorado—. No pienso 



poner un pie en tu casa y no asistiré a la boda si ella está 

presente. 





—Dan Forrester. Esta misma semana doy una recepción en mi 

casa, Amanda la 



organizó como prueba para ver si la contratábamos y por 

supuesto asistirá para controlar el 



evento. También asistirá a la boda y tú eres el invitado de honor. 

¿Serás capaz de romper el 



corazón de Mia no asistiendo a su boda? 





Dan apretó los dientes, no podía hacerle eso a Mia la quería 

como a una hermana 



pero ver a Amanda sabiendo que ella no sentía nada por él... 

¡Puto destino! 









 Capítulo 2 



 







El viernes por la noche Dan aparcó su Camaro en el parking y se

encaminó a la 



entrada de la mansión, de lejos se escuchaba música ambiental 

estilo Celta. El mayordomo 



le abrió la puerta y entró a paso lento y desganado, recorrió el 

pasil o principal que parecía 



sacado del mismísimo Versalles y se ajustó la pajarita de su 

smoking. La puerta del salón 



estaba cerrada y por unos segundos dudó si abrirla o salir 

corriendo en dirección contraria. 



La puerta se abrió y varios invitados salieron fuera, Dan los 

saludó y entró en en salón. Al 



fondo estaban dispuestas la mesa para la cena, en el centro 

unas estatuas que recordaban a 



la antigua grecia y a la derecha un grupo amenizaba la velada. 





—Hola Dan. 





Dan sintió un escalofrío al escuchar esa voz. Miró a su derecha y

allí estaba 



Amanda vestida con un elegante y corporativo vestido negro no 

muy ceñido, con el pelo 



recogido y luciendo un precioso collar que él le había regalado 

durante el crucero. 





—Hola Amanda. Veo que l evas el collar. 





—Sí, es mi favorito. 





—Pensé que lo habrías tirado o vendido junto con el resto de las 

cosas que te regalé. 





—Dan, tú no eres un mal recuerdo para mí. —respondió Amanda

a la defensiva. 





—Tienes razón, al fin y al cabo eso es lo que soy para ti... un 

simple recuerdo. Si 



me disculpas, tengo que saludar a muchas personas a las que 

no tengo ganas de ver. —dijo 



Dan dedicándole una sonrisa triste. 





Amanda se quedó mirándolo aunque estaba imponente con 

smoking, parecía más 



delgado, tenía ojeras y parecía demacrado. Temió ser ella la 

culpable de ese cambio, se 



esforzó en centrarse y seguir controlando que el evento siguiera 

su curso sin incidentes. 





Dan parecía estar muy bien cosiderado por los invitados al 

evento, su jefe Derek lo 



trataba como a un hijo y su mujer Mery no dejaba de bromear 

con él. Amanda no podía 



evitar buscarlo a cada momento, observarlo interactuar en su 

mundo, sentía una inmensa 



curiosidad por saber si aún... 





La cena fue la parte más interesante del evento, mientras que 

Derek y Dan parecían 



ultimar algunos tratos con varios invitados Mery resultó ser una 

buena confidente aún sin 



ella ser consciente de el o. 





—Ese es Dan. Un partidazo, un hombre íntegro, honesto, 

divertido, muy borde y 



sarcástico eso sí, hasta que lo conoces cuesta no estrellarle un 

jarrón. —dijo Mery. 





Amanda soltó una carcajada al escuchar sus palabras, recordó 

cuando lo conoció y 



lo irritada que se sentía con él al principio, antes de... 





—No debería decirte esto y has de prometerme que guardarás el

secreto. —Mery la 



miró seria, esperando una señal de confirmación. 





—Por supuesto que te guardaré el secreto. —respondió Amanda

con teatral 



seriedad. 





—Ahora mismo está pasándolo muy mal. El pobre se enamoró 

de una chica en el 



crucero al que le obligó a ir mi marido y desde entonces tenemos

una auténtica guerra con 



él. 





—¿Qué le ocurre? 





Mery parecía reticente al contar los detalles más íntimos a 

Amanda, a pesar de que 



la chica le encantaba. 





—Se pasa con la bebida y se ha negado en banda a conocer a 

otras mujeres. Antes 



salía con chicas aunque solo fuera para pasar el rato pero ahora 

directamente no sale de su 



apartamento. Mia me contó que l eva la foto de esa chica en su 

móvil. ¿Cómo va a levantar 



cabeza si l eva la foto encima como recordatorio? —dijo Mery 

meneando la cabeza 



negativamente. 





Amanda miró a Dan que parecía estar buscando algo muy 

importante en el interior 



de su copa, era como si estuviera en otro mundo, un mundo que 

lo consumiera y en el que 



está perdido. En ese momento levantó los ojos y sus miradas se 

encontraron. Amanda sintió 



un deseo irrefrenable de saltar aquella maldita mesa que los 

separaba, correr hacia él y 



besar esos labios que tanto la deseaban y consolar esos ojos 

tristes que la miraban l enos de 



reproche, podía leer en ellos las palabras "¿Por qué me 

dejaste?". 





Mery reclamó su atención sobre unos detalles referentes a la 

boda de Mia y cuando 



todo quedó hablado y buscó a Dan, este ya se había marchado. 

Dejó su bolso en la sil a y 



salió del salón, necesitaba ir al servicio y retocar su maquil aje. 

Cruzó el pasil o y giró el 



manil ar de la puerta pero estaba cerrada, se cruzó de brazos y 

esperó pacientemente. La 



puerta se abrió al cabo de unos minutos y Dan salió del baño, la 

miró sorprendido. Amanda 



entró en el baño pero se giró al notar que él no se alejaba. Dan 

apoyó la mano contra el 



bastidor de la puerta y la miró con tristeza. 





—Solo dime una cosa. ¿Signifiqué algo para ti o todo quedó en 

una aventura 



pasajera? 





—Dan... significaste mucho para mí. Pero... lo siento Dan. —

Amanda tiró de la 



puerta para cerrarla pero Dan se lo impidió. 





Dan tenía la cara descompuesta, parecía que iba a l orar. 

Amanda intentó cerrar la 



puerta, no era un buen sitio para montar un espectáculo pero 

Dan volvío a impedirle cerrar 



la puerta. Ahora si que tenía mala cara y una expresión de dolor 

insuperable. 





—Por favor Dan, se maduro y déjame cerrar la puerta, no vamos

a dar un 



espectáculo en casa de tus jefes. —protestó Amanda. 





—Soy maduro y no pretendo dar un espectáculo es que cuando 

has intentado cerrar 



la puerta, no sé como tenía los dedos metidos entre las bisagras 

y me los has machacado. 



¡Joder como duele! —gritaba Dan. 





Amanda no sabía si reirse o qué hacer, era tan cómico verlo 

agarrarse la mano casi 



de rodil as y con el lagrimón cayendo por su cara. Se agachó, le 

cogió la mano y este se le 



quedó mirando como el niño pequeño que busca que le curen la 

heridita. La verdad es que 



tenía varias magulladuras y la sangre empezaba a brotar de 

ellas. 





—¡Menudo estropicio! Ven, te l evaré a la cocina, allí sé que 

Mery tiene un 



botiquín. 





Amanda lo tomó de la mano sana y le obligó a seguirle, le 

resultaba extraño volver 



a caminar cogida de su mano y sobre todo era agradable. 

Entraron en la cocina, Dan se 



sentó en una sil a y Amanda abrió el botiquín que estaba colgado

de la pared. Sacó unas 



tijeras, esparadrapo, betadine y una venda. Con cuidado colocó 

una servil eta bajo su mano 



herida y roció cada magulladura con betadine, luego le vendó la 

mano lo mejor que pudo y 



le colocó un par de trozos de esparadrapos para que quedara 

bien fijada. Dan se levantó de 



la sil a, la miró y tembló. 





Amanda estiró los brazos, por un arrebato sintió el deseo de 

posar sus manos en sus 



mejil as pero Dan dio un paso atrás. 





—No, por favor Amanda... no juegues conmigo. —dijo Dan 

alejándose de ella. 





Amanda se abrazó asimisma y se contuvo las ganas de l orar, 

recordó las palabras 



de Mery. Él no le había mentido, realmente la amaba y ahora ... 

le había hecho tanto daño 



que ya no soportaba tenerla cerca y mucho menos sentir sus 

manos sobre su piel. 









El martes por la tarde Dan paseaba cerca de su apartamento, 

había comprado un par 



de botellas de vino tinto y se disponía darse su borrachera diaria 

cuando se encontró de 



frente con Joan, que le miró sorprendida. 





—¡Dan! —gritó Joan abrazándolo—. Como me alegro de verte 

pero hijo estás fatal, 



te veo más delgado y qué cara pareces... 





—Yo también me alegro de verte, deja los piropos. 





—¡Uy, perdona! Jejeje, a veces me paso con la sinceridad. Pero 

vamos a tomarnos 



una copa y me cuentas que es de tu vida. —dice Joan tirando de

él hasta una terraza 



cercana. 





Joan se sienta justo en frente de él y lo mira expectante, está 

ansiosa por saber qué 



ha sido de su vida, no es que haya pasado mucho tiempo pero le

puede la curiosidad. 





—Amanda me contó lo que os pasó. No sabes como lo siento. 





—¿Lo que nos pasó? Te refieres a que le dije que la quería, que 

le propuse vivir 



juntos y ella me mandó al carajo. 





—No fue tan clara. 





—Pues ya lo ves. Toda mi vida siendo un mujeriego 

empedernido y la única vez 



que me enamoro me dan calabazas. —dice Dan tomando el 

Martini que el camarero acaba 



de dejar sobre la mesa. 





Joan se queda sin palabras al escuchar esa confesión, decide 

que debe hacer algo al 



respecto, ella tiene contacto con Amanda, se suelen ver a 

menudo y de no ser por Dan Ted 



no habría vuelto a su lado, se lo debe. 





—El sábado que viene Ted y yo vamos a celebrar una barbacoa, 

me gustaría que 



vinieras. 





—Joan yo... desde lo de Amanda no soy buena compañía y ya 

sabes el carácter que 



tengo, no quiero aguar la fiesta a nadie. 





Joan saca una libreta, apunta su dirección y su teléfono, luego 

se la entrega a Dan. 





—Tú ven, come algo y cuando te aburras te vas, sin 

compromiso. 





—¿Seguro? ¿Me iré al poco de l egar? —advierte Dan. 





—Seguro. Ted se alegrará de verte. 





El resto de la conversación es más tradicional, trabajo, 

anécdotas de su convivencia 



con Ted y poco más. Dan la escucha no sin sentir cierta envidia, 

ya le gustaría a él tener lo 



que Ted tiene. 





Después de un buen rato y varias copas más, Joan se despide 

de Dan y se marcha 



con una sonrisa en la boca. Dan la observa alejarse y los 

recuerdos del crucero regresan 



para torturarle. 









El jueves por la tarde Dan está sentado en la mesa de la sala de 

juntas donde están 



negociando la adquisición de una naviera para el grupo Janison. 

Janison es un tipo pequeño, 



malencarado, estúpido hasta hartar, calvo, feo y... no lo soporta. 

Cada vez que se encuentra 



con él le ofrece la mano y Janison pasa de él. 





—No estoy de acuerdo con las condiciones de la naviera, no 

entiendo por qué no 



quiere vender. Mi oferta es buena, mejor que la de mis 

competidores. La culpa es suya por 



no hacer bien su trabajo, pagando más que nadie no me 

consiguen lo que quiero. 





Derek se frota los ojos nervioso, está harto de Janison y empieza

a pensar en 



terminar las relaciones comerciales con él. 





—Y usted Forrester no creo que esté capacitado para l evar esta 

operación, no lo 



veo ni preparado ni interesado en lograr este objetivo. 





Dan da un fuerte puñetazo en la mesa y mira a Janison con odio, 

todo tiene un límite 



y ese viejo amargado lo ha traspasado con creces. 





—Sabe lo que le digo señor Janison, métase esta operación por 

su asqueroso y 



enorme culo. No le aguanto más. Derek si tú quieres negociar 

con este capullo por mí 



perfecto pero yo no pierdo más el tiempo con este maleducado. 





Janison se levanta aunque dada su estatura eso no resulta muy 

amenazador. 





—¿Cómo se atreve a insultarme? 





—Me atrevo y a menos que baje la voz soy capaz de saltar esta 

mesa y enseñarle 



educación. ¿Sabe por qué la naviera no le vende? 





Janison lo mira confundido, no está acostumbrado a que nadie le

plante cara y 



menos un simple ejecutivo. 





—Es usted un imbécil, insoportable, maleducado y sobre todo un

hijo de puta sin 



entrañas. La naviera no le vende porque teme que vaya a 

despedir a todo su personal. 





—Pero yo... yo no quiero despedir a su personal, quiero 

mantener la plantil a y 



ponerlos a trabajar en varios proyectos. —responde Janison 

aturdido. 





—¡Genial! Busque otra empresa que negocie su oferta y que 

tenga suerte. A lo 



mejor en otro sitio encuentra un lameculos a su medida. —

responde Dan mirándole 



sonriente y tirando del manil ar de la puerta. 





—¿Puedo hablar a solas con usted señor Forrester? —pide 

Janison. 





Derek se levanta y abandona la sala, la operación está perdida y

no es que le 



importe mucho. El abogado de Janison obedece la orden de su 

jefe y también se marcha. 





Janison se acerca al acristalamiento y contempla la calle, esa 

sala no tiene paredes 



exteriores solo un cristal por eso Dan se siente incómodo en ella. 





—Últimamente no me va muy bien con los negocios, mi fortuna 

es fabulosa pero 



cada vez encuentro menos oportunidades de hacer negocios. 





—No me extraña, no da ni la mano y es tan simpático como una 

patada en los 



huevos. 





Janison lo mira, al principio enfadado, luego confundido y al final 

acaba soltando 



una carcajada. 





—Usted es el primero que me planta cara y me dice la verdad, 

estoy rodeado de 



capullos lameculos. ¿Tan capullo soy? 





—Hasta aburrir. —contesta Dan mirándole con seriedad. 





—¿Cree que puedo conseguir comprar la naviera? 





—Si dejamos claro en el contrato que se mantendrá a todos los 

trabajadores en 



nómina estoy seguro y si usted me acompaña en una visita y 

sigue mis indicaciones para 



dar una imagen más humana, en menos de una semana 

tendremos la firma. 





Janison le ofrece la mano y Dan se la estrecha. 





—Seguiré sus consejos y a partir de ahora quiero que usted 

personalmente gestione 



todas mis operaciones. Por otro lado, me gustaría que realizara 

una evaluación de mis 



ejecutivos, quiero que haga una limpieza de pelotas. 





—Cuente con ello. —contesta Dan sonriendo. 





Janison lo mira por última vez y abandona la sala. Nada más 

salir Derek entra y 



camina hasta Dan. 





—¿No te daba miedo estar junto al cristal? 





Dan mira hacia la calle y al notar la altura, siente vértigo y se 

aleja corriendo hacia 



el interior. 





—Gracias por recordarme que me dan miedo las alturas. 





—¿Operación perdida? —pregunta Derek. 





—Al contrario, está decidido a seguir mis normas, en una 

semana más o menos 



estará firmado el contrato, te lo garantizo. También quiere que 

hagamos otras labores para 



él. 





—Dan eres el puto amo. 





—Lo sé. —responde Dan—. El puto amo de los negocios y un 

maldito desgraciado 



en el amor. 









 Capítulo 3 



 











El sábado por la noche Dan aparca junto a la entrada de la casa 

de Joan y Ted, no 



está nada mal, dos plantas con jardín trasero en una de las 

mejores zonas residenciales, se 



ve que Ted gana bastante dinero. Saca un par de pack de 

cervezas del maletero y sube las 



escaleras de la entrada. Deja las cervezas en el suelo y toca el 

timbre. 





—Hola Dan. 





Dan mira sorprendido a Amanda y comprende el interés de Joan 

porque fuera. Lo 



que Joan no parece entender es que él ama a Amanda, es ella 

quien no lo ama. 





—Hola Amanda. No sabía que estarías aquí, de saberlo... —Dan

agarra las cervezas 



y pasa a su lado. 





Joan aparece por el pasil o y le obliga a dejar las cervezas en el 

suelo, lo abraza y le 



da dos sonoros besos. 





—Gracias por venir. 





Ted aparece tras ella, agarra a Dan, lo abraza con tanta fuerza 

que Dan grita 



divertido. Amanda cierra la puerta de la casa y contempla como 

sus amigos demuestran su 



aprecio a Dan, también a ella le gustaría abrazarlo. 





Joan le presenta a Dan una chica de pelo rojo y ojos negros que 

lo mira fijamente 



hasta intimidarlo, luego tira de él hacia la barbacoa y le presenta 

a Sam un tipo alto, 



musculado, calvo y de aspecto bonachón, con unos ojos 

marrones, dulces, demasido dulces, 



no le pega esa dulzura con ese apecto de matón de película. 





Leyla la peliroja lo coge de la mano y tira de él hasta la mesa del 

jardín. Ted y Sam 



preparan la barbacoa y los filetes, Joan y Amanda están 

sentadas en los escalones de la 



puerta del jardín hablando de Dios sabe qué. 





—¿A qué te dedicas Dan? 





—Ejecutivo, hago negocios y gano pasta con ellos. 





—Suena interesante. —responde Leyla mirándolo con ojos 

lascivos y l evándose un 



dedo a la boca en una muy falsa actitud inocente. 





Amanda observa a Leyla, la muy zorra no oculta que le gusta 

Dan y está atacando. 



Joan se da cuenta y le da un empujón con el hombro. 





—Leyla va por tu hombre. 





—No es mi hombre. —protesta Amanda. 





—Si no estuviera tan contenta con Ted, yo misma iría a por Dan. 

Hace unos días 



cuando me lo encontré nos tomamos unas copas y me resultó 

increíblemente atractivo y 



dulce. 





Amanda dio un trago a su Pepsi y asintió con la cabeza, Dan 

podía sacarte de quicio 



o l evarte al cielo con sus mimos. ¡Cómo los echaba de menos! 





Ted terminó de asar varios filetes de ternera y Sam los fue 

l evando hasta la mesa, 



junto con una fuente de hamburguesas. Joan comenzó a 

preparar panecil os con lechuga, 



cebolla y condimentos, luego fue depositando las hamburguesas

simples o dobles según 



qué invitado. Dan se acercó a Ted que ya estaba apagando la 

barbacoa de gas y por unos 



instantes se quedaron mirando sin hablar. 





—Dan... no sé como pagarte que me dijeras esas palabras en el 

crucero, no imagino 



una vida sin Joan. 





—Sigue haciéndola feliz y me daré por pagado. Te envidio... 

aunque es irónico yo 



dándote consejos a ti y al final soy yo quien acaba solo. 





—Amanda te quiere, l eva tu foto en el móvil pero la muy idiota 

no se atreve a 



abrirse al amor. 





—Es igual, yo ya la he dado por perdida. Unos nacen para amar 

y otros para estar 



solos... —dijo Dan con tristeza mientras miraba a Amanda. 





Después de cenar, Leyla seguía dando la brasa a Dan que ya 

empezaba a estar harto 



y no sabía cómo darle largas. Ted y Joan se daban arrumacos y 

Sam no paraba de cortejar a 



Amanda. Dan los observaba, ¿sería ese su prototipo de hombre, 

musculado, dulce...? 



¿confiaría en él? Amanda no dejaba de sonreír con lo que Sam 

estaba contándole, parecía 



tan agusto, estaba claro que nunca sintió por él lo que él sentía 

por ella, de otro modo no 



estaría coqueteando con Sam en sus mismas narices. Nunca 

creyó que Amanda pudiera ser 



tan fría, ¿acaso no le importaba lo que él sentía? 









Amanda sonreía a Sam por pura cortesia, estaba aburrida con 

sus peripecias y sus 



concursos de culturismo. Lo cierto es que Sam era tan simple y 

aburrido que casi le hacía 



bostezar. Miró a Dan que parecía soportar a Leyla, lo conocía y 

sabía por su expresión que 



estaba agobiado, le hubiera encantado dejar a Sam, correr hasta

Dan y besarlo una y otra 



vez hasta que comprendiera que él y solo él era el hombre de su

vida. Pero el miedo, el 



maldito miedo la paralizaba. 





Dan se estaba despidiendo de todos cuando Amanda le tomó del

brazo y lo alejó del 



grupo. 





—Por favor Dan, ¿puedes l evarme a casa? 





—¿Por qué no te l eva el musculitos? —contesta Dan irónico. 





—¿Quién te crees que quiere l evarme? 





—¿Y no te gusta? Parecías muy agusto a su lado, te reías 

mucho. 





—Dan me conoces, fingía. Por favor, rescátame. —implora 

Amanda. 





—Está bien. 





Amanda en un arrebato y l evada por la alegría de perder de 

vista a Sam se cuelga 



de su cuello y lo besa. Dan se aparta, está temblando y la mira 

confundido. 





—Te l evaré pero con una condición. —dice Dan con tono 

acusador—. No me 



toques ni me beses. 





—Lo prometo, lo siento Dan. Ha sido un acto reflejo. 





¿Un acto reflejo besarme? Piensa Dan sumido en la confusión. 

Los dos salen de la 



casa y entran en el Camaro. 





Dan conecta la radio y activa el pendrive, Bon Jovi comienza a 

cantar it's my life. 





—Me gusta Bon Jovi y el tío esta buenísimo. —dice Amanda 

recostándose en el 



cómodo asiento. 





Dan la mira poniendo los ojos en blanco, las mujeres y sus tíos 

buenos. De reojo la 



observa, parece tan cómoda, tan relajada, es tan bella... ¿Por 

qué no puede amarlo? 





Aparca frente al edificio de apartamentos y acompaña a Amanda

hasta la puerta del 



edificio, se puede oler el salitre del mar aunque este queda 

oculto tras unos bloques al final 



de la calle. 





—Gracias. Te daría un beso pero no quiero incomodarte. —dice 

Amanda juguetona. 





—Puedes darme un beso en la mejil a como lo haría una amiga. 

—responde Dan 



con timidez. 





—¿Esó soy, una amiga? —pregunta Amanda retadora. 





—Eras mucho más que eso pero tú preferiste ser solo amiga. —

responde Dan 



mirando hacia otro lado—. Es tarde será mejor que me vaya. 





—¡Espera! —le grita Amanda. 





Dan se queda parado observándola, Amanda se acerca a él y le 

da un beso casto en 



la mejil a. 





—Gracias otra vez. 





Dan asiente con la cabeza, rodea el coche y abre la puerta. 





—Adiós Amanda. 





Amanda entra en el edificio jugando con sus l aves nerviosa, lo 

quiere y lo tiene 



cada vez más claro, cuando Leyla se abrazó a él y posó sus 

labios en la mejil a de Dan, le 



faltó lo justo para arrancarle su pelirroja cabellera y arrastrarla 

por todo el jardín. ¿Pero 



cómo podría recuperarlo? 





Pasaron las semanas y entre la preparación de la boda y las 

veces que Joan 



organizaba quedadas en discotecas, restaurantes y demás, Dan 

y Amanda comenzaban a 



tener cada vez más contacto pero seguía siendo un contacto frío

en especial por parte de 



Dan que estaba cada vez más cerrado a confiar en una mujer. 





—No Joan, paso de escapada de fin de semana. Paso de 

encerronas con Amanda. 





—¡Vale, lo admito! El a viene pero también Leyla y Sam. Venga 

que he l enado el 



congelador de carne y bebidas, vamos que Ted está muy 

ilusionado, quiere celebrar su 



ascenso a director general. ¡Por favor! 





—Está bien. 





—Puedes recoger a Leyla y a Amanda. Sam l egará más tarde 

por cuestiones de 



trabajo y nosotros l evamos el coche cargadísimo. 





—Te odio Joan. 





—Y yo te quiero un montón. 





Dan meneó la cabeza negativamente, otra vez lo había 

enredado. Lo bueno es que 



recogería a Leyla primero, así a Amanda le tocaría fastidiarse en 

el asiento trasero que era 



más estrecho. Se rió pensando en la cara que se le quedaría al 

ver a Leyla sentada delante. 





El jueves por la noche Amanda tenía preparada su maleta para 

el fin de semana, 



estaba radiante, tanto trabajo duro la tenía consumida y con 

Joan se lo pasaba de maravil a 



y Ted era un encanto, lo malo Sam el acosador y Leyla. Dan... 

tenía ganas de verlo, desde 



que en un descuido viera su foto en su móvil estaba loca por 

estar con él. Por fortuna 



parecía estar mejorando, había ganado peso y vuelto a entrenar 

en el gimnasio, seguía 



teniendo mala cara pero algo es algo. Le molestaba tener que 

compartir coche con Leyla, la 



pelmaza manos largas. 





Dan apuró su cerveza, dejó la lata sobre la mesita de noche y 

cerró los ojos. Pero 



antes imaginó cómo sería su vida si Amanda, sin pareja. Por su 

mente volaron imágenes en 



las que él conquistaba mujeres a diestro y siniestro, un auténtico 

galán, se veía asimismo de 



mayor con su barbita blanca y su pinta a los Sean Connery 

cazando abuelitas hasta en el 



asilo. Esbozó una sonrisa y se quedó dormido. Unas horas más 

tarde empezó a arquearse en 



la cama, se giraba de un lado a otro nervioso, sudaba y se 

revolvía. Estaba soñando ,se veía 



asimismo solo en su apartamento con más de ciento veinte kilos 

comiendo alitas de pollo y 



bebiendo cerveza. Luego en un asilo gritando a todo el mundo y 

maldiciendo por la 



comida, arrastrando una bombona de oxígeno y lo peor de todo 

solo... nadie quería estar 



junto a él. 





—¡Noooooo! —gritó despertándose de su pesadil a. Comprobó 

con alivio que su 



cuerpo seguía estando en forma, miró la lata de cerveza y de un 

manotazo la tiró lejos. 









El viernes por la tarde Amanda estaba esperando junto a la 

entrada de su edificio, el 



mes de octubre se presentaba algo más frío de lo habitual y 

temblaba. Cuando vio l egar el 



Camaro de Dan corrió a su encuentro alegre pero su alegría 

duró poco al comprobar que 



Leyla estaba sentada en el asiento delantero. Dan bajó del 

coche y le ayudó a guardar su 



maleta en el maletero, luego los dos entraron en el coche listos 

para emprender el camino. 





—Hola Amanda. 





—Hola Leyla. —contestó Amanda con desinterés lanzándole una

mirada rabiosa a 



Dan a través del retrovisor. Dan se limitó a apretar los labios 

para aguantar la risa. 





—Joan me ha dicho que la casita en el lago West es preciosa, 

los Everglades están 



muy bellos por esta época del año. 





Amanda remeaba cada palabra que Leyla pronunciaba y Dan a 

través del retrovisor 



seguía el espectáculo cada vez más divertido. A mitad de camino

Amanda se quedó 



dormida y Leyla parecía más relajada, por lo menos había 

dejado de hablar. Dan procuró 



tomar las curvas más cerradas en un intento desesperado de 

que Leyla se mareara y dejara 



de tener tantas ganas de charlar. 





Casi de noche l egaron hasta el camino de tierra que conducía a 

la casa. Ted le 



explicó hasta la saciedad el camino, de manera que hasta soñó 

con la ruta que debía tomar. 



Enfiló el camino, maldiciendo por el coche que estaba recién 

pulido, nada más l egar a la 



casa frenó en seco para despertar a Amanda. 





—¡Serás bestia! —gritó Amanda. 





Dan se bajó del coche y comenzó a descargar el equipaje, luego 

cerró el maletero y 



esperó a que las chicas abandonaran el coche. Amanda le 

miraba rabiosa y Dan le 



respondió sacándole la lengua. Leyla parecía confusa o al 

menos más tranquila de lo 



normal. Joan salió corriendo de la casa, chil ando y l amando a 

las chicas. Ted estaba en el 



embarcadero revisando una barca a motor. 





Dan miró a su alrededor, no le gustaba nada el campo, él 

siempre dijo que era tan de 



campo como un Ferrari. Harto de escuchar gimoteos y risas 

tontas caminó hacia el 



embarcadero. Ted alzó la mano para saludarle y Dan asintió con 

la cabeza, al menos ellos 



se entendían. 





—¿Qué tal el viaje? —preguntó Ted mientras seguía atando el 

bote. 





—Todo lo bien que puede ir con dos locas dentro de un coche. 

—contestó Dan 



sonriendo. 





—Eres increíble, siempre con tu sarcasmo... no sé como te 

aguanto. 





—Sabes que soy tu segundo amor, si no estuvieras con Joan 

estarías conmigo. 



—dijo Dan abrazándolo. 





—¡Vale ya! —gritó Ted riendo a carcajadas. 





—Eres mío nene. —dijo Dan riéndo. 





Ted le cogió la mano y regresaron dando saltitos por el 

embarcadero, las chicas al 



verlos acercarse de una manera tan ridícula se partían de la risa. 





Sam aparcó su furgoneta junto al Camaro, cogió una bolsa de 

viaje y salió fuera. 





Amanda que estaba revisando su bota junto a Dan, se puso 

tensa. 





—Mierda ya está aquí. —dijo Amanda. 





Leyla salió corriendo de la casa, bajó las escaleras pasando 

entre Dan y Amanda 



como una exhalación para acabar saltando a los brazos de Sam 

que la besó 



apasionadamente. 





Amanda se quedó mirándolos boquiabierta, no podía creer lo 

que veía, después de 



toda la brasa que le había dado se había liado con Leyla. En el 

fondo se alegraba de quitarse 



ese problema de encima pero ¿Leyla y Sam? 





—Mira el lado positivo, ya no tendrás que preocuparte porque te 

acose. —dijo Dan 



sonriendo—. Parece que ya no le resultas tan atractiva. 





—¿Te ries de mí? Pues parece que no has caido en un pequeño 

detalle. La casa tiene 



dos dormitorios y dado que Leyla está liada con Sam. ¿Con 

quién crees que tendrás que 



dormir? 





Dan la miró, eso lo cambiaba todo y no quería dormir con ella. Ya

había sufrido 



bastante. 





—¡Al carajo, me largo! —gritó Dan sacando las l aves y 

caminando hacia su coche. 





Amanda corrió hacia él y lo agarró por el brazo, no quería que se

marchara. 





—No te vayas por favor, dormiré en el suelo de la habitación 

pero no me dejes sola 



con esos cuatro. —rogó Amanda. 





—¿Y qué gano yo con eso? ¿Crees que porque duermas en el 

suelo voy a querer 



compartir habitación contigo? 





Amanda lo miró con tristeza, Dan tenía razón ya le había hecho 

bastante daño como 



para pedirle favores. Dan la miró y maldijo por lo bajo, no podía 

verla triste, con la de 



veces que se había jurado ser frío con ella. 





—Está bien pero dormirás en el suelo y son dos noches. 





—No me importa. —contestó Amanda contenta y con los ojos 

bril ando de 



felicidad. 









 Capítulo 4 



 











Ted estaba en el salón de la cabaña tomando una cerveza y 

Joan tumbada en el 



sil ón con la cabeza en su regazo. Sam cantaba una canción de 

Maroon 5, al menos lo 



intentaba, sus manos se deslizaban por las cuerdas de su 

guitarra y Leyla sentada frente a él 



se balanceaba al ritmo de la música. Amanda jugaba al tetris en 

el móvil y Dan estaba que 



se subía por las pardes, ese rollo de guitarrita y cantaautor le 

recordaba al colegio de 



monjas donde lo internaron. Agarró una cerveza fría de la 

pequeña nevera y salió fuera. La 



noche había caido y la temperatura era bastante baja, aún así 

era mejor alternativa morir 



congelado que aguantando música ácida rodeada de parejitas. 

Bajó las escaleras y caminó 



hasta el Camaro. Abrió la puerta y se sentó en el asiento del 

conductor, giró la l ave de 



contacto y conectó la radio. Las luces azules destacaban sobre 

el salpicadero negro, un 



efecto que a él le encantaba, parecía que conducía una nave 

espacial con tantas lucecitas 



molonas. Seleccionó el disco cuatro y Bon Jovi inundó el coche 

con su keep de faith, eso sí 



que era música y no esa basura de guitarrita y musculitos 

hortera. Cerró los ojos y se relajó, 



estaba tan cómodo que pensó en quedarse allí a dormir. Pulsó 

un botón y el asiento se 



inclinó hacia atrás hasta quedar totalmente completo. Que 

agusto estoy, esto si que es vida. 



La puerta del copiloto se abrió y Amanda se sentó a su lado. Dan

la miró fastidiado. 





—Este es mi coche y no te he invitado. —protestó Dan. 





—Me da igual, si me quedo un minuto más allí dentro le parto la 

guitarra en la 



cabeza a Sam y le meto fuego a la casa. ¡Dios qué hortera! Y la 

tonta de Leyla babeando a 



cada instante, por no decir Ted y Joan besito aquí besito allá. —

se quejó Amanda 



malhumorada. 





—Claro y como la niña no está agusto con el os me toca a mí 

pagar el pato. —dice 



Dan cerrando los ojos. 





Amanda busca el botón para inclinar el asiento, cuando por fin lo

encuentra lo 



pulsa tan fuerte que el asiento se inclina al máximo de golpe en 

mitad de un fuerte chirrido. 



Dan la mira rabioso, le ha costado una pasta su Camaro y de la 

restaturación mejor ni 



hablar. No resultó fácil encontrar un Camaro del sesenta y nueve

en buen estado, ahora 



lucía una capa de pintura negra nacarada que lo hacía bril ar, era

su niño. 





—No sabía que te gustaran los coches viejos. —dijo Amanda 

acarciando la tapicería 



de la puerta trasera. 





—¿Coche viejo? El Camaro del sesenta y nueve es un clásico. 





—Un coche viejo te pongas como te pongas. Me gusta la 

música. ¿Es algún grupo 



nuevo? 





—¿Un grupo nuevo? ¿No conoces a Bon Jovi? —preguntó Dan 

impactado. 





—A mí me gusta más la música de discoteca y los clásicos del 

rock. —responde 



Amanda. 





—No sé que pude ver en ti. —dice Dan meneando la cabeza. 





—Una chica guapa, inteligente y divertida. —responde Amanda 

mirándolo 



fijamente. 





—Se te ha olvidado lo de insensible y manipuladora. —contesta 

Dan devolviéndole 



la mirada. 





—Podemos negociar lo de la cama. He entrado en el cuarto y es 

una cama muy 



grande, podemos dormir los dos sin problemas. —informa 

Amanda. 





—No quiero dormir contigo, por mí como si la cama es tan 

grande como un campo 



de fútbol. Ve preparando tus mantas en el suelo, voy a 

acostarme dentro de poco. 





Amanda lo miró y por unos instantes bajó la vista como 

pensativa. Dan la miró, no 



sabía qué pensar, a veces le daba la sensación de que se 

hubiera arrepentido de su decisión 



y tratara de acercarse a él. 





Amanda salió del coche y entró en la casa, dio las buenas 

noches a todos y subió las 



escaleras. Los dormitorios estaban en la planta superior, junto 

con los servicios, a ellos les 



había tocado el que estaba al final del pasil o. Entró y rebuscó en

un armario un par de 



mantas y un cojín. Extendió la manta por el suelo y dejó caer el 

cojín, se quitó los 



pantalones y se dejó la camiseta que era bastante larga. Se 

tumbó en el suelo y se tapó con 



la otra manta. ¡Joder qué duro está el suelo! ¡Puñetero cabezón! 





Dan esperó a que todos se acostaran para entrar en la casa. 

Cerró el coche y caminó 



hasta la puerta, por un momento miró el paisaje, el embarcadero 

y el lago, abrió la puerta y 



cerró con l ave. Todo estaba a oscuras apenas si veía nada y no 

se fijó en dónde estaban los 



interruptores de la luz. Caminaba con los brazos al frente 

moviéndolos en un intento de 



detectar paredes o columnas pero sus piernas detectaron antes 

una mesita pequeña de 



madera. 





—Me cago en su puta ... —masculló Dan rodeando la mesita y 

golpeándose contra 



una de las paredes—. Esta casa me tiene manía. 





Pasó la mano por la pared y por fin encontró un interruptor de la 

luz. Subió las 



escaleras rabioso y dolorido, recorrió el estrecho pasil o a paso 

rápido, solo deseaba 



acostarse y que terminara ese día cuanto antes. Abrió la puerta 

del cuarto y se quedó 



pasmado al ver a Amanda durmiendo en el suelo, no creyó que 

fuera a cumplir su palabra, 



más bien le tocaría a él dormir fuera de la cama. Se apoyó 

contra la puerta y se quedó 



mirándola, el dolor se apoderó de su pecho y la rabia lo 

embargó. Tenía delante de él a la 



mujer de sus sueños, tan cerca y a la vez tan lejos. Retiró las 

mantas y las sábanas de la 



cama hacia un lado y luego destapó a Amanda, la cogió en 

brazos y se estremeció al sentir 



la suavidad de sus muslos, la colocó con cuidado en la cama y 

se desnudó hasta quedar en 



bóxer. Se tumbó en la cama y se giró para quedar de espaldas a 

ella, no podía mirarla o no 



sería capaz de dormir. Amanda abrió los ojos y sonrió 

complacida. 





Por la mañana Amanda se levantó de la cama con cuidado de no

despertar a Dan y 



lo besó en la mejil a. Agarró los pantalones y se los puso, luego 

se ajustó las zapatil as de 



deporte y salió del cuarto con una sonrisa de oreja a oreja, no 

sabía si algo había cambiado 



pero al menos se sentía en el buen camino. 





Abajo todo era actividad, Ted estaba preparando una caña de 

pescar, Sam agarró un 



hacha y salió fuera en busca de leña junto a Leyla. Joan 

preparaba el desayuno a base de 



beicon, huevos y todo tipo de comida para engordar. 





—Veo que te has levantado con energías. —dijo Amanda 

mirando a Joan con burla. 





Joan le sonrie lasciva y continúa dorando el beicon en una 

sartén. 





—¡Déjalo no quiero detalles! —dice Amanda riendo. 





Dan aparece vestido con unos pantalones de camuflaje, botas 

militares y una 



camiseta negra del grupo de rock Rammstein. Tiene el pelo algo 

alborotado y no parece 



muy espabilado. Se acerca a Joan y le da un abrazo y un beso 

en la mejil a, luego mira a 



Amanda con indiferencia. 





—Buenos días Amanda. 





—Buenos días Dan. 





Al cabo de un rato el grupo se reune para desayunar en la mesa 

de madera que los 



dueños de la casa tienen en el exterior. Hay un banco de madera

a cada lado de la mesa por 



lo que no tienen problema de espacio. Ted ayuda a Joan a traer 

cosas, Sam se ha sentado y 



no deja de dar besitos en la mejil a a Leyla. Dan los mira 

asqueado y Amanda no puede 



evitar mirar de reojo a Dan, está buenisimo con esa ropa tan 

masculina. 





Joan se sienta a la mesa y regaña a Dan por estar aún 

deambulando por el porche de 



la casa. Hambriento Dan engulle el beicon y los huevos junto con

un buen trozo de pan. 



Sam ya está planeando una excursión por el parque y todos 

parecen muy excitados con la 



idea, todos menos él que está hasta los mismos de Sam y sus 

actividades lúdicas. 





Ted habla sobre su nuevo puesto de trabajo y solo Dan parece 

entender de qué 



habla, por eso se l evan tan bien. Joan y Amanda tiran de Leyla 

que está atontada con Sam 



y la obligan a ayudarle a fregar platos y preparar unos bocadil os 

para su excursión. Sam 



parece encantado y Dan se siente incómodo al ver que las 

chicas se ocupan de todo, le 



parece que tanto Ted como Sam son unos machistas. Los deja 

sentados a la mesa hablando 



de deportes y entra en la casa dispuesto a ayudar aunque no 

tiene muy claro en qué ni 



cómo. 





Las chicas lo miraron con curiosidad, un chico en la cocina 

sonaba a ciencia ficción. 





—¿Te has perdido? —dijo Amanda con burla. 





—Solo quería ayudar. Pero si molesto me voy. —dijo Dan 

incómodo. 





—Gracias Dan, eres muy atento no como esos dos. Coge un 

paño y seca los platos 



que amanda está fregando. —dijo Joan sonriendo. 





—¿Puedo ayudar a otra persona? —dijo Dan fastidiado. 





Amanda se giró, le sacó la lengua y siguió fregando platos. Ante 

la mirada de Joan 



pididendo paz, puso los ojos en blanco y caminó hasta Amanda, 

cogió un paño limpio y 



empezó a secar los platos que ella le iba dando. 





—Tú no has secado muchos platos. ¿Verdad? 





Dan miró al techo harto, no la soportaba y Amanda sonrió, le 

encantaba picarle, 



ponía unas caras de fastidio de lo más divertidas. 





Las chicas terminaron de preparar los bocadil os y cogieron una 

botella pequeña de 



agua para cada uno y lo guardaron todo en una mochila. Dan 

huyó en cuanto pudo de la 



cocina pero se topó de frente con Sam que no lo esperaba y se 

quejó al recibir el impacto. 





—¡¿Tío?! Parece que estuvieras hecho de cemento, ¿has 

pensando en practicar 



culturismo como yo? 





—No Sam, me gustan mis músculos como están. —dijo Dan 

tratando de ser 



educado. 





Ted lo l amó y Dan aprovechó para alejarse de Sam que no era 

precisamente su 



amigo favorito. 





—Ted, estoy hasta los huevos de campo. Ahora que está Sam, 

podría él l evar de 



regreso a Leyla y a Amanda. 





—Tú no te vas, al menos si quieres conservar tus huevos porque

yo no me quedo 



solo con toda esta gente. 





—Pero si Joan dijo que tú organizaste esta excursión. —

responde Dan extrañado. 





—¡¿Yoooo?! Ni de coña, odio el campo casi todo lo que hay aquí

me produce 



alergia, estoy tomando pastil as de todos los colores. 





Dan se quedó mirándolo con esa expresión que da a entender 

que eres un 



calzonazos. Ted lo miró divertido. 





—Anda que bien, ya estamos listos para salir de marcha. —dijo 

Ted irónico 



mirando al resto del grupo que salía de la casa. 





Sam se colocó la mochila con las provisiones a la espalda, las 

chicas parecían 



haberse puesto de acuerdo, todas con pantalones piratas y 

camisas de poco abrigo. 





Sam y Ted abrieron el paso a través de un camino que bordeaba

el lago, Leyla tomó 



de la mano a Sam y se alejaron unos metros del grupo, Ted hizo 

lo propio con Joan y Dan 



aceleró el paso para no quedar al lado de Amanda. 





Las parejas querían intimidad y a mitad del camino empezaron a 

rezagarse con la 



excusa de explorar el terreno. Dan se quedó inevitablemente 

solo con Amanda. Sentía una 



fuerte presión en la vejiga y se apartó de Amanda que le siguió. 





—Amanda espérame junto al lago ahora vengo. 





—Ni hablar, yo no me quedo sola aquí. —dijo Amanda 

siguéndole de cerca. 





Dan se fue detrás de un árbol pero Amanda apareció a su lado, 

caminó hasta un 



matorral y no tardó en sentir la espalda de ella contra la suya. 





—Amanda quiero mear, ¿te importa? 





—Me importa. —contesta Amanda mirando recelosa los 

matorrales—. Además ya 



te la he visto. 





—Tú misma. 





Amanda escuchó como Dan se bajaba la cremallera del pantalón

y empezaba a 



orinar. 





—¡Joder tío, que forma de mear! 





—Cállate o me doy la vuelta y te ducho. 





—Serás guarro, acaba ya, quiero irme. —protestó Amanda. 





Dan terminó de orinar y después de guardar su preciado 

miembro, caminó hasta la 



oril a del lago para lavarse las manos. Al poco de terminar de 

lavarse las manos un pez 



saltó junto a él y Dan cayó al suelo asutado. 





—¡Su puta ma...! —gritó Dan conteniendo sus palabras para no 

parecer un miedica. 





—¿Cariño, te has hecho popó con el pececito? —dijo Amanda 

soltando una 



carcajada. 





Dan la miró rabioso. 





—Cierra esa bocaza o te arrojo al lago. —amenazó Dan. 





Amanda lo miró con soberbia y continuó andando, de vez en 

cuando se giraba para 



ver si él la seguía. Dan se secó las manos en el pantalón y 

caminó hasta alcanzarla. 





Amanda se paró en seco, algo se movía en unos matorrales a 

pocos metros de ellos. 





—¿Qué hay ahí? —preguntó Amanda aterrorizada. 





—¿Tengo cara de vidente? Pues un bicho, vamos. —protestó 

Dan. 





El matorral se movió con violencia y Amanda corrió hasta 

colocarse a la espalda de 



Dan agarrándose a su cintura con fuerza. 





—Serás cagada. —dijo Dan riendo pero cuando el matorral se 

volvió a mover él 



también dio un paso atrás. 





—Ve a ver qué es. —dijo Amanda. 





—Sí, claro como en las películas para que me ataque a mí y tú 

tengas tiempo de 



salir corriendo. 





—Mira el lado positivo, pondrían en tu lápida que moriste como 

un hombre 



valiente. 





—Prefiero vivir como un hombre cobarde. —dijo Dan con 

seriedad. 





—No seas gallina, mira ahí hay un palo, cógelo y acércate a ver. 

—pidió Amanda. 





Dan agarró el palo y se acercó con cautela, podría ser un jabalí o

sabe Dios. Dio un 



par de pasos hasta el matorral y con cuidado introdujo el palo en 

su interior. Un conejo 



salió corriendo en su dirección rozándole la pierna. Dan chil ó 

como un loco, se cayó al 



suelo y comenzó a hacer aspavientos con las manos como si 

quisiera defenderse de 



algo. Amanda una vez superado el susto provocado por la 

sorpresa, rió a carcajadas. 





—Cuidado Dan no te vaya a comer el conejito asesino. 

¡Jajajajaja! Mi hombre, el 



señor musculitos que se caga al ver un simple conejito. ¡Jajajaja! 





Dan se levantó del suelo, corrió hasta Amanda que le miró 

asustada, nunca le había 



visto tan enfadado. Él la agarró por la cintura, la cargó en brazos 

y la acercó al lago. 





—¿Te callas o te lanzo al agua? 





—Me callo, me callo... de verdad. —dijo Amanda muy asustada. 





Dan la dejó en el suelo y ella se alejó unos metros, lo miró 

fijamente. 





—¡Qué miedo por Dios me ha atacado un conejito! —gritó 

Amanda soltando una 



carcajada y lanzándose a correr como una loca. 





Ted, Joan, Sam y Leyla ya se habían reunido en un recodo del 

lago cuando vieron 



pasar a Amanda corriendo y a Dan detrás persiguiéndola. 





Amanda aprovechó el tronco de un árbol muy robusto para 

esconderse, se quedó allí 



parada hasta ver pasar a Dan y luego corrió hasta donde estaba 

el resto del grupo. 





Dan apareció a los pocos minutos, al ver a Joan junto a Amanda, 

se contuvo pero la 



cosa no quedaría ahí, ya se verían las caras por la noche. 









 Capítulo 5 



 







Dan agarró su bocadil o y su botella de agua y se sentó en una 

gran piedra junto a la 



oril a del lago. Se le había pasado el enfado y ya incluso le hacía

gracia como Amanda se 



había burlado de él. Dio un bocado a su bocadil o de atún con 

tomate y lechuga que le supo 



delicioso y contempló el lago, era realmente impresionante. 

Amanda decidió comprobar si 



Dan se había calmado y se acercó con cautela hasta él, que la 

miró indiferente. 





—¿Se te ha pasado ya el mosqueo? 





—Amanda, está Ted, Joan, Sam y Leyla. ¿Por qué tienes que 

estar todo el rato 



pegada a mi culo? 





—Porque tu culo me gusta más que el de el os. —respondió 

Amanda sonriendo con 



malicia. 





—¡Aaah, claro! —contestó Dan. 





—Soy consciente del daño que te hice pero me importas y no 

quisiera perder tu 



amistad. —dijo Amanda mirándole a los ojos con timidez. 





Dan terminó su bocadil o, abrió su botella y bebió un buen trago. 





—Ese es el problema que yo no me conformo con tu amistad y 

no creo que pueda 



ser uno más de tus amiguitos. 





—Dan yo... 





—Dime Amanda, cuando salgas con alguien y te presentes con 

él en casa de Joan o 



en cualquier otro sitio. ¿Debería aceptarlo? ¿Después de todo lo 

que pasó entre nosotros? 



Tal vez para ti fuera solo sexo pero para mí significó mucho más. 





Dan se bajó de la roca y caminó hasta el grupo que ya 

empezaba a recoger sus cosas 



dispuestos a iniciar el regreso a la casa. 





Amanda los siguió de cerca compungida y triste por las palabras 

de Dan. Lo quería, 



cada vez estaba más segura pero no conseguía superar el 

abandono de su ex Matt el 



camarero que le prometió una vida feliz y resultó ser un... 





Dan sacó su móvil, conectó los auriculares y se aisló de los 

demás, Bon Jovi era 



magia para sus oidos que deseaban escuchar algo 

reconfortante. 





En cuanto l egaron a la casa comenzaron los turnos para 

ducharse, solo había un 



baño y todo el mundo quería usarlo, típico. 





Dan esperó hasta que todos se hubieron bañado para entrar él y 

ducharse. Agarró 



una toalla de su maleta y entró en el baño, el agua estaba algo 

fría, seguramente habrían 



acabado la capacidad del calentador de agua pero no le 

preocupaba. Escuchó los acordes de 



la guitarra y bufó como un gato. Se enjabonó a conciencia y 

luego se colocó bajo la 



ducha. Cinco minutos después cerró los grifos y comenzó a 

secarse pero se había traido una 



toalla que no secaba gran cosa. Aún mojado se enrrolló la toalla 

a la cintura y entró en su 



dormitorio que quedaba casi enfrente del baño. Cerró la puerta y 

dejó caer la toalla, se pasó 



las manos por la cabeza y se peinó con los dedos. 





Amanda desde la cama se quedó boquiabierta al verlo 

desnudarse, harta del grupo y 



sus rollos de enamorados se había ido al dormitorio para leer y 

vaya acierto... 





—Veo que te conservas en forma. —dijo Amanda. 





Dan se giró pero lejos de apresurarse a taparse con la toalla, 

caminó desnudo hasta 



su maleta y rebuscó otra toalla. Agarró una de tacto más 

esponjoso y comenzó a secarse 



ignorándola por completo. 





Amanda se quedó mirando sus fuertes brazos, sus abdominales 

marcados en su justa 



medida, sus piernas vigorosas y bueno algo que también 

despertaba muchas sensaciones en 



ella. 





El espectáculo terminó cuando Dan se colocó un bóxer, unos 

pantalones grises y 



una camiseta negra, se sentó en la cama para colocarse unos 

calcetines y las botas militares. 





Amanda sintió un fuerte arrebato de aferrarse a esa espalda y 

sentirlo cerca, oler su 



pelo, besar su cuello pero no se sentía preparada y tal vez 

cuando l egara ese momento él ya 



no estuviera disponible. Dan era un gran hombre, algo tozudo y 

borde pero sin duda era un 



buen partido. 





Dan se levantó de la cama y salió del dormitorio sin prestar 

ninguna atención a la 



turbación que su desnudo había provocado en Amanda. 





Por la noche Joan y Leyla prepararon un pastel de carne, pollo a 

la Kentucky y una 



tarta de arándanos. Ted se relamió al ver la comida, Sam tiró de 

Leyla para que se sentara a 



su lado. Joan y Amanda seguían charlando en la cocina, Ted les 

gritó que fueran ya a cenar 



que estaba hambriento y las dos mujeres accedieron fastidiadas. 

Dan tomó una porción de 



pastel de carne y se abrió una cerveza, no tenía mucha hambre 

y estaba deseando terminar 



de cenar para irse a la cama, por suerte al día siguiente se 

acabaría la pesadil a y desde 



luego no volvería a caer en otra encerrona. 





Sam no dejaba de hablar de su próxima competición de 

culturismo, parecía muy 



animado y lo cierto es que cuando lo conocías resultaba ser un 

buen tipo. Leyla era un 



encanto de mujer, lástima que su corazón ya estuvira ocupado 

cuando la conoció pero se 



veía tan feliz con Sam que Dan se alegró de no haber salido con 

ella. Ted y Joan estaban 



tan unidos que no le extrañaría lo más mínimo que acabaran 

anunciando en breve su boda. 



Amanda... era duro tenerla tan cerca, desear amarla y no poder 

ni tocarla. 





La cena terminó y cada cual ayudó en algo para que nadie se 

pasara la noche 



limpiando. Sam agarró de nuevo la guitarra y Dan decidió que ya

era hora de irse a 



la cama. 





Amanda l evaba rato escuchando las canciones de Sam y 

empezaba a estar asqueada 



de tanto romance. Ted y Joan se habían retirado a su dormitorio 

en actitud más que caliente 



y Leyla lanzaba miraditas a Amanda que dejaban claro que 

quería intimidad con Sam. 



Aburrida y echada diplomáticamente subió las escaleras, caminó

con pesadez por el pasil o 



y entró en el dormitorio. Dan estaba dormido. Se quitó las 

zapatil as, los calcetines y los 



pantalones, quedando en camiseta y bragas. Se acercó con 

cuidado, la cama estaba pegada 



de un lado a la pared por lo que debía pasar por encima de Dan. 

Lo destapó y se quedó 



mirándolo. ¡Puñetera manía de dormir en bóxer! Se ponía mala 

de verlo así. Pasó una 



pierna por encima de su cuerpo y cuando intentaba pasar la otra 

se escurrió y acabó abierta 



de piernas sobre la cintura de un sorprendido Dan. 





—No es lo que piensas, si te hubieras pegado a la pared no 

habría pasado esto... 





Dan la miró, la tomó de la cintura y la atrajo hacia él aquello era 

un error pero su 



corazón se lo reclamaba. Pasó su mano derecha por su espalda 

hasta quedar en la nuca de 



Amanda que lo miraba con ojos excitados y confundidos. La 

besó con dulzura al principio 



pero pronto sus caricias y besos ganaron en osadía. Tiró de su 

camiseta hasta dejar sus 



pechos a la vista, se giró haciéndola caer sobre la cama. Dan la 

miraba a los ojos pero esta 



vez no había una emoción clara en ellos, era una expresión 

impenetrable como si estuviera 



en trance. Introdujo varios dedos a cada lado de su braga y tiró 

de ella hasta sacársela por 



las piernas. Amanda no entendía qué es lo que le pasaba, 

parecía una sumisa total, era 



incapaz de negarse a nada. Dan se colocó de costado y se quitó 

los bóxer, su erección iba en 



aumento pero sus ojos seguían siendo un misterio para ella. 





Se colocó entre sus piernas sedosas y acarició sus pechos 

deliciosos que lamió como 



si de un helado se tratara, mordisqueó sus pezones y mientras 

sus manos apretaban sus 



pechos con delicadeza provando que Amanda gimiera de placer. 

Poco a poco sus caricias 



fueron deslizándose hasta su sexo, posó sus labios encima de 

su clitoríx y con delicadeza 



lo lamió mientras introducía un dedo en su mojada vagina. 

Amanda se mordía los labios 



excitada y deseosa de sentirlo dentro, acarició la cabeza de Dan 

mientras él cubría de besos 



sus sexo. 





Dan se colocó encima de el a y la penetró, su miembro entró con

facilidad en su 



lubricada vagina que lo acogió con ansias. Amanda se arqueaba 

alzando su pelvis, 



buscando la máxima unión. Dan continuó penetrándola mientras 

besaba su cuello pero a 



pesar de que Amanda lo buscaba él parecía negarse a centrarse

en su boca. Dan se alejó de 



ella, se sentó en la cama y de un tirón la obligó a sentarse sobre 

él. El a agarró su miembro 



y lo introdujo en su interior. Dan besaba sus pechos a la vez que 

sus brazos acariciaban la 



espalda de Amanda. El a se aferró a su cuello y trataba de que 

con cada movimiento él la 



penetrara más profundamente. Amanda próxima al orgasmo 

buscó su boca y juntos 



l egaron al clímax. El a no podía entender qué le ocurría a Dan, 

seguía mostrando una 



expresión extaña. Con cuidado Dan la depositó sobre la cama, 

se acostó a su lado y tiró de 



la sábana y la manta para taparla. Amanda quería contarle por 

qué no quiso vivir con él 



pero no tuvo oportunidad. Dan colocó un dedo sobre sus labios. 





—Por favor, no digas nada. 





Por la mañana Amanda se vistió con rapidez y bajó las 

escaleras, Ted estaba 



sentado en el porche junto a Sam y Leyla ayudaba a Joan a 

guardar la comida sobrante en 



las neveras. Joan miró a Amanda con seriedad, pidió a Leyla que

las dejara solas y esta 



accedió de inmediato. 





—¿Y Dan? —preguntó Amanda preocupada por la expresión 

seria de Joan. 





—Se marchó hará una hora o así. 





—Pero... yo creí... anoche... —Amanda estalló en un mar de 

lágrimas. 





Joan corrió a su lado y la abrazó con fuerza, aquello no podía 

seguir así, quería a 



Dan y a Amanda pero era toda una tortura verlos siempre 

sufriendo. 





Dan conducía el Camaro de regreso a Miami, las lágrimas 

resbalaban por su cara, 



no volvería a verla, se acabó sufrir por alguien que no parecía 

estar dispuesta a entregarse. 









 Capítulo 6 



 







A partir de ese día el negro fue el color predominante en el 

vestuario de Dan. Solía 



vestir camisa oscura con independencia del color y traje negro 

con corbata de igual 



color. A pesar de las continuas insinuaciones por parte del bando

femenino, él no parecía 



interesado en las mujeres, se reservaba para los negocios, 

planeaba cerrar la compra de la 



naviera, ganar una buena comisión y luego tomarse un año 

sabático en alguna isla del 



Caribe. 





Dos semanas más tarde Dan y Derek cerraron el trato con la 

naviera, no fue nada 



fácil pero lo lograron y ahora solo quedaba un pequeño trámite, 

la boda de Mia y luego 



desaparecer durante un año. 





Dan bloqueó el teléfono de Joan, Ted y todos los que tenían 

relación con Amanda. 



En una ocasión recibió una l amada de Amanda, colgó 

inmediatamente y bloqueó el 



número. Por suerte no le había dado a nadie su dirección, tenían

una idea vaga pero poco 



más. Ya había hablado con una inmobiliaria para que se 

encargara de la venta del 



apartamento, con la comisión de Janison podía permitirse algo 

mejor pero en cualquier caso 



eso sería después de sus largas vacaciones. 





Amanda estaba desesperada, había intentado contactar con Dan

por teléfono pero 



era inútil siempre saltaba un mensaje que decía que el móvil se 

encontraba apagado o 



fuera de cobertura. Nadie parecía saber dónde vivía, ni cómo 

localizarlo hasta que cayó en 



la cuenta de que había sido una completa estúpida. Había tenido

la solución a su alcance y 



ni la había visto Mery. Derek no revelaría información sobre Dan, 

eran demasiado amigos 



pero Mery lo comprendería, tenía que comprenderlo. 





Amanda agarró el móvil y l amó a Mery, la espera se le antojó 

eterna, el teléfono 



daba la señal de l amada pero no lo cogía y estaba cada vez 

más impaciente. Tenía que 



hablar con Dan, estaba totalmente dispuesta a enfrentarse a sus 

miedos por estar con él. 





—¿Sí? 





—Mery, soy Amanda, necesito ultimar algunos detalles sobre la 

boda. ¿Podemos 



quedar? 





—Sí claro, puedes venir esta tarde y hablamos. —dijo Mery. 





—¿Puede ser ahora? —preguntó Amanda. 





—Bueno está bien, te espero a las una. —dijo Mary extrañada 

por tanta urgencia, la 



ceremonia y en general la organización del evento estaba ya 

todo acordado por lo que no 



entendía nada. 





Amanda l amó un taxi y esperó junto a la puerta de la oficina de 

Valeria, ni siquera 



le había dicho a su jefa que salía. El taxi l egó unos diez minutos 

después, le indicó el 



destino y se recostó en el asiento tratando de pensar como 

sonsacarle la dirección de Dan, 



no le quedaría otra que explicarle lo suyo con Dan. 





Las calles se sucedían una tras otra y el a seguía sin saber cómo

contárselo, él era 



como de la familia y tal vez no quisieran dar información a una 

extraña por muy simpática 



que le pareciera. El taxista se detuvo frente a la entrada principal de la mansión y miró por 



el retrovisor a Amanda. El a rebuscó en su bolso hasta dar con 

su mondero, sacó diez 



dolares y se los entregó, luego salió del taxi carcomida por los 

nervios. 





Un mayordomo abrió la puerta y después de explicarle que tenía 

una cita con Mery, 



este amablemente la acompañó hasta el jardín trasero donde 

Mery estaba sentada junto a 



una mesa de cristal tomando un té. Amanda se acercó 

sonriendo, no podía disimular su 



nerviosismo. Mery se levantó y le dio un beso en la mejil a, 

Amanda temblaba, no sabía 



cómo empezar y optó por ir al grano. 





—Me tenías preocupada, ¿a qué se debe tanta urgencia? 





—Lo cierto es que no estoy aquí por la boda. Siento haberte 

mentido pero estoy por 



Dan. 





Mery la miró sorprendida, no entendía qué tenía que ver ella con 

Dan. 





—¿Recuerdas esa mujer que Dan conoció en un crucero y que 

tanto daño le hizo? 





—Sí. 





—Yo soy esa mujer. 





Mery se l evó las manos a la boca sorprendida, tomó su taza de 

té y bebió su 



contenido con ansiedad. 





—Sé que Dan es como un hijo para vosotros pero te juro que no 

pretendía hacerle 



daño. Tenía miedo y metí la pata. Hace poco estuvimos juntos y 

todo parecía que entre 



nosotros las cosas se habían arreglado pero de repente Dan ha 

desaparecido, no coge el 



teléfono y en la oficina l eva días sin aparecer. Por favor Mery 

ayúdame. 





Mery la miró, entre enfadada y dolida, se sentía engañada y 

como una tonta porque 



ella no le hubiera dicho nada antes. 





—Dan se ha cogido unos días libres, han cerrado una operación 

muy importante y 



Derek quería que se relajase. 





—Por favor, necesito su dirección. Tengo que verlo y aclararlo 

todo. —rogó 



Amanda. 





Mery se cruzó de brazos y la miró con seriedad. 





—Dan lo pasó fatal cuando regresó del crucero. Derek me contó 

que quiso dejar el 



trabajo y que se pasaba los días bebiendo encerrado en su 

apartamento. 





Amanda bajó la vista con tristeza, le dolía haberle hecho tanto 

daño pero ella solo 



quería arreglar las cosas de una vez por todas y estar junto a él. 





—Está bien, te entiendo. —dijo Amanda levantándose derrotada. 





—¡Espera! —le gritó Mery. Sacó un bolígrafo de su pequeño 

bolso y garabateó algo 



en una servil eta—. Espero que consigas arreglar las cosas. 





—Gracias Mery. —dijo Amanda dándole un sonoro beso en la 

mejil a y echando a 



correr hacia la mansión. Se moría de ganas por l egar a casa de 

Dan. 





Dan estaba sentado en el sil ón contemplando la pared, pronto 

se iría bien lejos de 



todo y de todos, a su regreso compraría una casa en el South 

Beach. Empezaría de nuevo, 



solo como siempre... Sonó el timbre de la casa cosa que le 

extrañó, ni esperaba a nadie ni 



tampoco era una persona que diera su dirección fácilmente. 

Pensó que alguien debía 



haberse equivocado. Se levantó y caminó hasta la puerta y 

cuando la abrió se quedó mudo. 





—Hola Dan. —dijo Amanda. 





—¿Qué haces aquí? ¿Quién te ha dado mi dirección? 





—Tenemos que hablar Dan y no pienso moverme de aquí hasta 

que lo hayamos 



hecho. —dijo Amanda cruzándose de brazos. 





Dan la miró sin interés y le cerró la puerta. Amanda tocó el 

timbre, primero una vez, 



luego otra, luego marcando ritmos con cada toque y finalmente 

dejó el dedo puesto. Dan 



rabioso por su insistencia, abrió la puerta y esta vez la dejó 

abierta de par en par, caminó 



hasta el salón y se quedó apoyado en una de las ventanas. 

Amanda entró, cerró la puerta y 



se quedó pasmada al comprobar el estado en que se encontraba

el apartamento. La mesa 



junto al sil ón estaba destrozada, con trozos de cristal dispersos 

por el suelo, la televisión 



tenía la pantalla partida, los cuadros estaban rajados y 

prácticamente todo el escaso 



mobiliario estaba en mal estado. 





—¿Qué ha pasado aquí? ¿Te han robado? 





Dan la miró con frialdad, lo último que quería era darle 

explicaciones. 





—¿De verdad quieres saberlo? —preguntó Dan. 





—Sí. —contestó Amanda esquivando un montón de botellas de 

vino vacías. 





—Bien. —dijo Dan caminando con los brazos abiertos y 

señalando la mesa 



destrozada—. La mesa la destrocé el día que regresé del 

crucero, la televisión cuando nos 



vimos en casa de Joan y el resto entre las últimas veces que nos

vimos y después de nuestro 



fin de semana de camping. 





—Dan... yo... 





—Por favor márchate. Olvídame de una vez, haz tu vida, búscate

un tío y déjame en 



paz, ¿no me has hecho ya bastante daño, aún te quedan ganas 

de seguir jugando conmigo? 





—Si tanto daño te hago. ¿Por qué me hiciste el amor esa 

noche? —preguntó 



Amanda con lágrimas en los ojos. 





—Porque te amo. —respondió Dan dando un puñetazo en el 

marco de la ventana. 





Amanda caminó hacia él y se abrazó a su espalda l orando. 





—Lo siento Dan... desde que Matt mi ex me plantó por otra me 

costaba abrirme al 



amor y cuando me dijiste que tú tampoco querías tener pareja y 

que solías tener amantes 



creí que serías como él. Que estarías conmigo hasta encontrar 

otra mejor que yo. 





Dan se giró y acarició las mejil as de Amanda, secando sus 

lágrimas con sus dedos. 





—Cuándo entenderás de una vez que no existe para mí ninguna 

mujer que te pueda 



hacer sombra. Te amo Amanda, con todo mi corazón hasta el 

punto de que siento miedo. 



No soporto estar lejos de ti y no podría soportar que me volvieras

a rechazar, no sé lo que 



haría. 





Amanda lo besó con ansiedad, necesitaba sentirlo, amarlo, 

ahora que todo estaba 



aclarado quería dejarle claro que ella era suya para siempre. 





—Te amo Dan y te prometo que nunca me alejaré de ti, soy tuya. 





Dan la miró tímidamente esbozando una sonrisa dulce, la abrazó

y dejó que la 



felicidad le embargara. 





—Pero eso sí. Si quieres que me mude aquí tendrás que renovar

el mobiliario, no 



voy a vivir rodeada de este estropicio. 





Dan sonrió y la besó, no podía creer que estuvieran otra vez 

juntos y esta vez en 



serio. 





 Capítulo 7 



 







Amanda estaba radiante y eso se deja ver en su trabajo. Durante

las últimas semanas 



estuvieron preparando el jardín de la mansión, se habían 

colocado numerosos adornos 



florales, un pórtico de madera donde se oficiaría la ceremonia, 

colocado todas las sil as para 



los invitados, una enorme carpa con cinco filas de mesas frente 

a una mesa circular donde 



estaría la familia más cercana a la pareja. El viernes por la noche

Amanda supervisó los 



últimos ajustes, se habían colocado las fundas para decorar las 

sil as, los cojines bordados a 



mano, los centros de mesa y las alfombras. Ya estaba todo listo, 

al día siguiente Mia tendría 



la mejor boda imaginable y ella estaría invitada no solo como 

organizadora sino también 



como la novia de Dan. Se apoyó en una de las sil as y rememoró

su aventura en el crucero, 



cómo se conocieron, lo divertido que era ver a Dan huyendo de 

las abuelitas, el sexo... su 



ruptura, la excursión campestre y el conejito asesino, aquella 

noche que lo cambió todo... 





—Amanda, sería conveniente que te marcharas a casa y 

descansaras. —dijo Mery 



observándola con preocupación. 





—Sí, tienes razón. Buenas noches Mery. —dijo Amanda 

besándola en la mejilla y 



alejándose hasta la furgoneta donde esperaba pacientemente 

Tony su ayudante personal, el 



jovencito en prácticas que se moría por cobrar sueldo completo. 





Amanda comprobó su móvil pero no había ninguna l amada de 

Dan, aquella noche 



estaba con Derek cerrando una operación y después de eso 

ambos descansarían unos días. 



Desde que se reconciliaron, Dan solía pasar todas las noches 

con ella en su apartamento 



dado que ella se negaba a irse a vivir al suyo. A pesar de haberlo

limpiado y retirado todos 



los enseres destrozados, era un apartamento muy de hombre y 

se sentía agobiada en él. 





Dan miró el reloj con impaciencia, ya eran cerca de las dos de la 

madrugada y 



aunque todo estaba ya acordado, no terminaban de firmar los 

contratos. Los abogados 



dispusieron los contratos sobre la mesa de juntas, Derek insisitió

en que debían firmar ya o 



posponer la reunión. Estaba nervioso ante la inminente boda de 

su hija y no parecía 



dispuesto a pasarse la noche al í. Mark Watson de Watson 

medical y Lian Smith de Broker 



Smith, fruncieron casi a la vez la frente. 





—Está bien, qué carajo. —dijo Lian estampando su firma en el 

contrato. 





Mark firmó su copia, se intercambiaron los contratos y la fusión 

quedó realizada. 



Derek suspiró aliviado, la fusión suponía más dinero y una 

posible incursión en el sector 



farmacéutico pero necesitaba descansar, no quería estar 

agotado en la boda de su hija. 





Después de un brindis con champáng, a las tres de la 

madrugada todos se retiraron a 



descansar y Dan aceleró el Camaro hasta hacerlo vibrar, estaba 

deseando l egar a casa, 



ducharse y acostarse. Amanda había preparado la boda con 

gran esmero, actuaría un grupo 



que amenizaría la velada y podría bailar con ella hasta el 

amanecer. Luego en su casa, 



seguirían celebrando su amor y pronto los dos se irían de 

vacaciones a las Maldivas. 





Dan abrió la puerta del apartamento, cerró con l ave y dejó la 

cartera, las l aves y el 



móvil en la mesita de la entradita. Amanda se empeñó en que 

comprara una. El 



apartamento estaba casi vacío, habían tirado todos los muebles 

y no se molestaron en 



comprar unos nuevos porque tenían previsto comprar una casa. 

Resultaba raro ver todo tan 



vacío pero era algo temporal. Se desvistió y dejó caer la ropa de 

camino a la ducha, en 



cuanto estuvieran viviendo juntos se acabaría ese desorden, 

Amanda era demasiado quejica 



con esos detalles. Le parecía mentira como se habían 

intercambiado los papeles, ahora él 



era el desordenado y ella la puntil osa. 





Por la mañana Dan esperaba impaciente, sentado en el sil ón del

salón de Amanda, 



faltaba menos de media hora para que empezara la ceremonia y 

ella no salía del dormitorio. 



Se ajustó la corbata y se levantó nervioso. 





—¡Amanda o terminas ya o me voy solo! —gritó Dan. 





—¿Qué tal estoy? —preguntó Amanda. 





Dan se quedó mirándola alucinado, Amanda l evaba puesto un 

vestido de baile que 



dejaba su hombro izquierdo expuesto, de tacto sedoso y color 

rojizo, con bordados en la 



cintura. El pelo estaba recogido, de su cuello colgaba el collar de

diamantes que Dan le 



había comprado para la boda y por supuesto unos pendientes 

con forma de media luna de 



cristales de swarovski. 





—Estás... no hay palabras capaces de describir tu belleza. —dijo

Dan—. Te besaría 



pero no quiero quitarte el carmín de los labios. 





Amanda corrió hacia él y lo besó, luego tiró de él hacia la puerta 

y se marcharon lo 



más aprisa que su vestido le permitía. 





Derek caminaba hacia el altar con Mia cuando Amanda y Dan 

l egaron. Mery estaba 



con David el novio de Mia. A Dan siempre le hizo gracia David 

porque tenía el pelo 



castaño, unos ojos verdes oscuros que contrastaban con su piel 

blanca, solía l amarlo copito 



de nieve y Mía no dejaba de regañarlo por ello. 





Mery ya estaba l orando, su única hija se casaba y la iba a echar 

muchísimo de 



menos. Derek se mostraba serio porque estaba rodeado no solo 

de familia, también había 



invitado a sus clientes más importantes pero por dentro estaba 

hecho un flan. 





Dan se colocó tras Amanda y la cogió de la cintura, la muy 

testaruda se negaba a 



sentarse, era la organizadora y no quería perderse ningún 

detalle. 





El momento álgido l egó cuando Derek se puso nervioso, Mery 

tuvo que acercarse a 



él y calmarlo, ya no podía más, su niña se casaba y estaba muy 

nervioso. El padre aceleró el 



ritmo de la ceremonia y los novios quedaron unidos en 

matrimonio. Derek trataba de 



calmarse pero estaba muy emocionado, en cuanto vio a Dan se 

abrazó a él y le dio un beso 



en la mejil a. Dan se partía de risa, le resultaba tremendamente 

divertido ver derretido a su 



jefazo. 






Amanda fue la primera en felicitar a Mia que directamente le 

entregó el ramo de 



novia. 





—Toma a ver si así cazas a ese sinvergüenza. —dijo Mia riendo 

al ver la cara de 



mosqueo de Dan que miraba con recelo el ramo de novia en las 

manos de Amanda. 





Los camareros empezaron a servir las bebidas entre los 

invitados que se agolparon 



cerca de una de las carpas más pequeñas y abiertas. 





Dan dio una palmada en la espalda de un hombre alto de pelo 

negro y aspecto 



fornido. Este se giró y sonrió divertido, lanzándole una mirada 

intensa con sus bellos ojos 



azules. 





—Clark Madison. ¿Qué tal Charlize? 





—En New York de negocios, como siempre me ha dejado tirado. 

—dijo Clark sin 



dejar de sonreir. 





—¿Te compraste al final la casa en Hawaí? 





—Sí, nos gustó desde el primer momento, desde ella se puede 

ver el mar y nuestro 



querido hotel Senator. 





—Me alegro Clark. 





—No hace falta que te diga que estás invitado, estoy seguro de 

que Charlize se 



alegraría de verte. 





—Os visitaré, pronto me voy a tomar unas vacaciones muy 

largas. 





—Vaya, vaya, si están aquí mis dos capullos favoritos. El pijito 

Armani de Clark y 



el buitre carroñero de Dan. 





—Lo que faltaba. —protestó Clark con ironía—. No puedo creer 

que Derek haya 



invitado a este impresentable. 





—Logan Wal ace, siempre tocando los huevos. —dijo Dan riendo

—. 





—Ya me conoces, mi encanto personal siempre me precede. Por

cierto. ¿Cuándo 



vamos a quedar tú y yo para ir de cacería? A ti no te digo nada 

porque tu Charlize te tiene 



atado con correa. —dijo Logan socarrón. 





—¡Vale, vale! —dijo Dan riñendo a Logan—. Me temo que yo 

también estoy 



pil ado, se acabaron las cacerías de faldas para mí. 





—¡No me jodas! ¿el mujeriego de Dan cazado? –dijo Logan con 

asombro. 





—El a consiguió el milagro. —dijo Dan señalando con su copa 

hacia Amanda que 



estaba hablando con uno de los camareros. 





—Una mujer bellísima. —dijo Clark. 





—Menudo polvo tiene... Digo que es preciosa, te felicito, tienes 

mucha suerte. 



—dijo Logan dando un trago a su Martini y sonriéndo mientras se

alejaba entre el gentío en 



busca de alguna bella mujer a la que cortejar. 





—Dan, tengo que despedirme. Le dije a Derek que debía 

regresar junto a Charlize 



pero que me l egaría para estar en la ceremonia. —dijo Clark 

apenado. 





—Tranquilo Clark. Me alegro de verte y espero que pronto 

quedemos los cuatro. 





—Cuento con ello. —dijo Clark mientras le dedicaba una sonrisa 

y se alejaba en 



dirección a la mansión. 





Dan caminó hacia Amanda que seguía dando instrucciones a 

todos los miembros del 



personal del servicio. La tomó de la cintura y la besó en la 

mejil a, ella le sonrió y se puso 



colorada, no estaba acostumbrada a esas muestras de cariño en

público. 





—Déjalos en paz, ya están todos más que en sus puestos y 

atentos. Te necesito 



conmigo. 





Amanda depositó un beso casto en sus labios y juntos 

caminaron hasta la carpa 



donde Mia y David. Durante unos minutos estuvieron hablando 

sobre lo que sería su viaje 



de novios pero pronto los invitados los reclamaron y quedaron a 

solas. 





—Estoy deseando que termine todo esto y estar los dos juntos 

en tu casa. Mañana 



l amaré a la inmobiliaria para que ponga en venta mi 

apartamento y empezaremos a buscar 



una casa. —dijo Dan mirándola a los ojos. 





—¿Estás seguro? —preguntó Amanda nerviosa. 





—Te quiero Amanda y estoy loco por tenerte a mi merced las 

veinticuatro horas del 



día. ¿Estás tú segura? —preguntó Dan con preocupación. 





—Si Dan, te quiero y no veo el momento de ser tuya para 

siempre. 





Dan tragó saliva, esa contestación en una boda más ramo de 

novia... 





Derek se acercó, agarró a Dan del brazo y guiñándole un ojo a 

Amanda se lo l evó 



lejos. 





—¿Derek qué pasa? 





—Nada, solo quiero presentarte a unos clientes. —dijo Derek 

con formalidad. 





—¡¿Amanda?! 





—¿Matt? —dijo Amanda sin poder creer quién estaba frente a 

ella. 





Matt su ex, el mismo que le pidió matrimonio y mientras 

preparaban la boda se 



acostaba con otras. Por su culpa estuvo a punto de perder a Dan

por su maldito recuerdo. 





—Tienes muy buen aspecto. Como siempre estás preciosa. 





Amanda lo miró con frialdad, era la organizadora del evento, 

debió mirar el listado 



con los nombres del personal contratado. De haberlo hecho él no

estaría allí. Seguía 



teniendo el pelo largo y a pesar de l evar el uniforme de 

camarero parecía elegante, recordó 



cómo la conquistó, cómo la engañó para l evarla a la cama... 





—Te diría que me alegro de verte pero lo cierto es que esperaba 

no encontrarme 



contigo nunca más. 





—Lo comprendo, me porté muy mal y es normal que me odies. 

Me alegro de 



haberte visto, ahora debo dejarte y seguír trabajando. Adiós 

Amanda. 





Amanda no se molestó en contestarle, miró hacia otro lado con 

desprecio y caminó 



hacia Mery que le hacía señas para l amar su atención. 





Ya entrada por la noche, los invitados estaban más que 

satisfechos con la velada, el 



banquete de boda fue realmente exquisito y ahora todos habían 

dejado la carpa principal y 



estaban en el jardín escuchando las canciones que el grupo 

contratado por Amanda estaba 



tocando. Mia tiró de Dan hacia la plataforma de madera que 

hacía de pista de baile. 





—Estás preciosa Mia. Ese tonto tiene mucha suerte. 





—No lo l ames tonto que es mi marido y como te sigas pasando 

te daré un bofetón. 



—protestó Mia juguetona. 





—Bueno te prometo que haré un esfuerzo, sabes que en el 

fondo de un pozo sin 



fondo me cae bien. 





Mia soltó una carcajada y apoyó su cara contra el pecho de Dan. 

Amanda los miraba 



en una mezcla de envidia sana y sentimiento de felicidad. 





—Amanda es genial. No me importaría que acabaras con ella. —

dijo Mia. 





—Yo también lo espero. Nunca había conocido una mujer tan 

insoportable y a la 



vez atractiva. 





—¿Insoportable? Tú si que eres insoportable. —dijo Mia riendo. 





—Bueno pero si yo fuera simpático ya no sería yo y no me 

querrías. 





—¿Y quién ha dicho que te quiero? —dijo Mia mirando con 

fingida seriedad. 





Dan la miró sorprendido, otra mujer que parecía jugar con él. 





—¿No me quieres? Bueno pues en ese caso no voy a perder 

más tiempo aguantando 



los pisotones que no paras de darme al bailar. 





—Que sí te quiero, tonto. Eres como el hermano estúpido que 

nunca tuve. —dijo 



Mia sonriendo. 





Dan la abrazó y la besó en la mejil a, quería a Mia con locura. 

Recordó la primera 



vez que Derek lo invitó a su mansión, acababa de ser ascendido 

a ejecutivo en prácticas, 



estaba muy nervioso y fue Mia quien se encargó de que todo 

entre su padre y él marchara 



por el buen camino. Desde entonces ser convirtieron en amigos 

inseparables, hermanos 



sería la palabra que mejor los definiría, solo les faltó l evar la 

misma sangre. Entre unas 



cosas y otras Derek se dio cuenta del lado más humano de Dan 

y poco a poco él también lo 



consideró parte de su familia. Mia era el ojito derecho de Dan. 





Después de unos cuantos bailes más, Amanda ya mostraba un 

notable cansancio. No 



pudo evitar seguir controlando el evento y entre el estrés de que 

todo saliera bien, los 



invitados, algún que otro problemil a con el catering estaba 

exhausta. Dan no pudo evitar 



sentirse molesto, Amanda estaba tan bella que se moría de 

ganas por desnundarla y hacerle 



el amor toda la noche pero debería quedarse con las ganas. En 

cuanto pudo la apartó de 



todos, se despidieron y la l evó a casa. 





Nada más l egar, Amanda se desvistió, se duchó y antes siquiera

de que Dan 



terminara de ducharse ya se había quedado dormida en el sil ón. 

Dan salió del baño y se 



quedó mirándola. ¿Cómo una mujer podía ser tan 

extremandamente bella? La acunó entre 



sus brazos y la l evó hasta la cama. La miró descansar y se 

marchó a su apartamento, al día 



siguiente debería dejarlo listo para la inmobiliaria y 

momentáneamente vivirían juntos en el 



apartamento de Amanda. 





A la mañana siguiente Dan preparó una maleta con lo básico y 

comprobó que todo 



estuviera ya guardado en cajas. Sonó el timbre de la puerta, los 

de la mudanza debían haber 



l egado. Le costó una pasta conseguir que trabajaran en festivo 

pero no podía esperar más. 





Los hombres ayudados por carretil as fueron bajando las cajas. 

Salvo el dormitorio 



y la cocina no había mucho mobiliario. Solo se l evaría sus cosas

y objetos muy personales 



pero no irían a casa de Amanda, los dejaría en un trastero de 

alquiler hasta que encontraran 



una casa. 





Cuando los de la mudanza terminaron su trabajo, se quedó un 

momento mirando las 



paredes vacías de su apartamento, había vivido muchas cosas 

allí, unas buenas otras 



malas... ahora tocaba dar el paso definitivo. Cerró la puerta del 

apartamento y colocó en la 



puerta la pegatina con el logo y datos de contacto de la 

inmobiliaria. Tomó el ascensor y 



bajó hasta el parking, sería la última vez que lo usara. Entró en 

el camaro y sonrió, le 



entusiasmaba la idea de vivir con Amanda. Antes de regresar 

con ella decidió comprar un 



ramo de rosas rojas, a las mujeres ese color les solía gustar. 









Amanda estaba dándose una ducha cuando sonó el timbre de la 

puerta, agarró un 



albornoz y salió a abrir. Le iba a echar una bronca terrible a Dan 

por no haberse l evado las 



l aves. Abrió la puerta y allí estaba Matt, vestido con unos 

pantalones de cuero negro, una 



camisa vaquera azul y su pelo engominado, mirándole con ojos 

seductores. 





—¿Qué carajo haces aquí? 





—Amanda no es necesario ser hostil, solo quiero hablar. —dijo 

Matt con tono 



tranquilo. 





—No tenemos nada que hablar. Me engañaste cuando estaba 

dispuesta a casarme 



contigo, no quiero saber nada de ti. ¡Márchate! 





—Amanda estoy muy arrepentido. ¿Por favor, dame una 

oportunidad? 





—No quiero darte ninguna oportunidad. ¡Márchate o l amo a la 

policia! —gritó 



Amanda. 





Matt la miró colérico, no soportaba que una mujer lo rechazara, 

cuando vio a Dan 



subir las escaleras aprovechó la ocasión para vengarse. Agarró 

a Amanda apresándola con 



sus brazos y la besó contra su voluntad. 





Dan subía las escaleras revisando el ramo cuando los vio, notó 

como el corazón se 



le paraba y el alma se le helaba. Durante la boda de Mia, 

Amanda le avisó de que por un 



error su ex estaba trabajando en el evento, Dan pudo ver con 

sus propios ojos al malnacido 



que tanto daño hizo a Amanda. No podía creer que Amanda 

estuviera besándose con él en 



albornoz en el mismo pasil o del edificio, ¿cómo podía hacerle 

eso? ¿creía que me amabas? 



Pensó Dan con amargura, estaba claro que Matt siempre 

significaría más para ella que él. 



Dejó el ramo de rosas en un recodo de la barandil a de la 

escalera y bajó corriendo deseoso 



de alejarse de allí lo más rápido posible. Se acabó el juego, 

ahora pondría tierra de por 



medio, no volvería a verla jamás. 





Amanda le pegó una patada en los testículos a Matt y este se 

retorció de dolor 



aunque en el fondo estaba feliz porque sabía que había 

conseguido que aquel capullo se 



alejara de ella. Amanda cerró la puerta, se pasó la mano por los 

labios como si quisiera 



limpiar algo asqueroso de el os, cualquier rastro de Matt le 

repugnaba. 





Por la tarde miró el móvil nerviosa, Dan tardaba demasiado, le 

dijo que la mudanza 



estaría terminada para el mediodía. Se vistió dispuesta a ir a su 

apartamento pero nada más 



cerrar la puerta vio el ramo de rosas en la barandil a. Un 

escalofrío recorrió todo su cuerpo. 





Llamó a Dan pero el teléfono solo repetía el mensaje de 

apagado o fuera de 



cobertura, ya conocía ese juego. Cogió un taxi y fue al 

apartamento pero al ver la pegatina 



de la inmobiliaria supo que algo pasaba. Llamó a Mery pero esta 

no le cogía el teléfono, 



luego l amó a Derek que si cogió el teléfono. 





—¿Sí? 





—Hola Derek. Quería saber si sabías algo de Dan, no consigo 

localizarlo. 





—Amanda creo que después de lo que le has hecho deberías 

dejarlo en paz. 





—¿Después de lo que le he hecho? 





—Por el amor de Dios Amanda, te ha pil ado besándote con tu 

ex. 





Amanda sintió como sus piernas dejaban de sostenerle, tuvo que

sentarse en el 



suelo. 





—Derek, no es lo que tú piensas te lo juro. 





—Lo siento Amanda. Dan no quiere saber nada de ti y nadie de 

mi familia te va a 



informar de su paredero. Solo te diré que no intentes buscarlo 

por la ciudad, se ha marchado 



de Miami. —dijo Derek con sequedad. 





Amanda colgó el teléfono, lo guardó en su bolso y en estado de 

shock caminó hacia 



el ascensor, una vez en la planta baja abrió la puerta del edificio 

y se quedó al í parada 



incapaz de reaccionar. 





Dan estaba en el aeropuerto, a pesar de su expresión triste las 

azafatas no dejaban de 



mirarlo, él se limitó a entregarle el pasaje e ignorarlas. No quería saber nada de mujeres, en 



esos momentos solo podía sentir desprecio por ellas. Recorrió el

estrecho pasil o de 



embarque y entró en el avión. Una azafata le acompañó hasta su

asiento en primera clase 



cortesía de Derek. Dejó su equipaje de mano en el maletero y se

sentó. Tenía unas ganas 



horribles de l orar, los ojos le quemaban y el pecho le ardía. 









 Capítulo 8 



 







Pasaron los días y no había forma humana de localizar a Dan, la

familia Young al 



completo se negaba a facilitarle ninguna información sobre su 

paradero. Resultaba de lo 



más doloroso ver como todos la prejuzgaban. Joan l amó a la 

puerta de su apartamento, 



desde que se enteró de lo ocurrido la l amaba todos los días 

pero Amanda nunca le cogía el 



teléfono. Joan harta de tocar al timbre, le dio una patada a la 

puerta. 





—¡O me abres o te rompo la puerta! —gritó muy enfadada. 





Al otro lado se escuchó retirar una cadenita y muy despacio la 

puerta se abrió. 



Amanda estaba muy demacrada, debía haberse pasado l orando

toda la noche. Joan cerró la 



puerta y la abrazó. 





—Cariño, tienes que reponerte. 





Amanda se alejó de ella. 





—Dan no es una enfermedad y no puedo reponerme, no cuando 

no he hecho nada 



malo y todo el mundo me juzga. 





—¿Qué sabes de Matt? ¿Crees que volverá a presentarse aquí? 





—He realizado algunas l amadas, te garantizo que lo tendrá 

crudo para encontrar 



trabajo en Miami. Si decide presentarse no dudaré en l amar a la 

policía. 





—¿Qué vas a hacer? —preguntó Joan. 





—Tengo que encontrarlo, cueste lo que cueste. —dijo Amanda 

decidida. 





—Su jefe sabe dónde está. ¿Verdad? 





—Sí. 





—¿Su jefe está casado? —dijo Joan mirándola con picardía. 





—Sí. —respondió Amanda sin saber a qué venían esas 

preguntas. 





—¿Te imaginas que una mujer entrara en su despacho y luego 

saliera corriendo 



semidesnuda por mitad de la oficina gritando que había 

intentado violarla? Eso debería ser 



un problema para su imagen. ¿Verdad? 





—Eres cruel pero me gusta tu forma de pensar... ¿Me l evas en 

coche hasta su 



oficina? 





—Te l evo. —dijo Joan con dulzura. 









Dan estaba asomado al balcón del ático, desde allí se podía ver 

Central Park. Era 



una vista espectacular, una vista que le hubiera gustado 

compartir con ella. Dan se había 



despedido de Derek, los negocios que tenían en curso serían 

derivados a otros ejecutivos y 



de ese modo él podría quedar libre para reponerse de su 

desastre emocional. Pensaba 



alojarse en un hotel pero Derek insistió en que se quedara en su 

ático, no l evaba muchos 



días allí y aunque estaba bien dentro de lo que cabe echaba de 

menos a Derek y a su 



familia, en especial a Mia que ahora debía estar en una playa de 

Grecia. 





Caminó hasta la cocina y se preparó unos huevos con beicon. 

Conectó la cafetera y 



preparó un expresso. Estar lejos de Miami le relajaba, cambio de

aires, gente nueva, 



ninguna posibilidad de encontrarse con Amanda o conocidos. 

Necesitaba tranquilidad. 



¿Podría l egar a enamorarse de una mujer después de lo que le 

había pasado? 









Amanda irrumpió en el despacho de Derek que la miró 

sorprendido a la vez que 



molesto, en esos momentos estaba reunido con varios de sus 

ejecutivos. 





—Chicos continuaremos más tarde. —dijo Derek con frialdad. 





Los dos jóvenes ejecutivos cogieron sus carpetas, se levantaron 

de las sil as y se 



marcharon, uno de ellos miró de arriba abajo a Amanda. 





Cuando la puerta estuvo cerrada, Derek se levantó de la sil a y 

caminó hasta 



Amanda. 





—¿Te parece profesional irrumpir así en mi despacho? 





—No estoy aquí por trabajo y me importa una mierda la 

profesionalidad. ¡Dónde 



está Dan! 





—Ya te he dicho que no pienso decírtelo. Ya le has hecho 

bastante daño. 





—Entiendo. Dan vio algo, sacó conclusiones y todos dais por 

sentado que soy una 



zorra. ¿No es eso? 





—Yo no quiero decir eso. —replicó Derek. 





—Es curioso cómo las apariencias pueden arruinar una 

reputación. 





—Amanda, por favor márchate, olvídate de Dan y sigue 

adelante. 





—No piensas decírmelo. ¿Verdad? 





—Así es. —contestó Derek tajante. 





Amanda empezó a desabrocharse la blusa hasta dejar a la vista 

su escote y el 



sujetador, luego se quitó las bragas y las dejó caer sobre una 

sil a. Derek la miraba sin 



comprender nada. Amanda agarró un abrecartas y se rasgó la 

falda. 





—¿Qué demonios haces? —preguntó Derek. 





—Lo necesario. Si no me dices dónde está Dan, te juro que 

saldré de este despacho 



l orando y gritando que has intentado violarme. 





—¡Estás loca! Yo jamás haría eso y todo el mundo lo sabe. —

protestó Derek. 





—¿Todo el mundo, estás dispuesto a jugarte tu prestigio? —

preguntó Amanda con 



una mirada tan fría que Derek acabó sentándose sobre su 

escritorio con expresión 



derrotada. 





Cogió una libreta y apuntó la dirección de su ático en New York, 

luego sin mirarla 



arrancó la hoja y se la entregó. 





—Por cierto, si le avisas te garantizo que no solo acabaré con tu 

prestigio. —dijo 



Amanda lanzándole una mirada de hielo. No tendría piedad con 

alguien que la había 



prejuzgado y apartado de su único amor. 





Dan compró un bocadil o de jamón con ajo y perejil y se sentó en

un banco de 



Central Park, le apetecía estar un rato en contacto con la 

naturaleza, debía pensar qué haría 



cuando regresara a Miami, no podía pasarse la vida huyendo. 

Una perrita blanca de pelo 



corto y ojos marrones se acercó a él, debía tener hambre porque

no le quitaba ojo al 



bocadil o. 





—¡Fuera! —gritó Dan—. No pienso darte nada. —dijo mientras le

daba otro 



mordisco al bocadil o, tenía la boca l ena cuando de reojo vio 

como la perrita se relamía—. 



Maldita sea Dan eres un blando. 





Agarró el bocadil o y lo partió por la midad, luego le entregó a la 

perrita un trozo 



que no tardó en devorar con asias. 





—¡Joder, si que tenías hambre! 





Una chica rubia con los ojos azules pasó justo por delante de él 

y una punzada cruzó 



su corazón. No podía entender cómo Amanda había podido 

preferir a ese tipo después de lo 



que ellos habían vivido y lo mal que ese bastardo se portó con 

ella, supuso que debían estar 



predestinados o algo así, al fin y al cabo cada vez que él estaba 

a punto de conseguir que 



ella lo amara algo pasaba y volvía a quedarse solo. 





Cuando regresara a Miami, intentaría conocer a otras mujeres, 

quizás pudiera 



encontrar a alguna mujer dispuesta a amarle, era guapo, tenía 

un buen cuerpo y ahora 



disponía de una buena cuenta bancaria. Negó con la cabeza y 

se terminó el bocadil o. Nada 



de mujeres, no confiaba en ellas y no quería saber nada de 

amar. 





La perrita corría tras él siguiéndolo por el parque, Dan intentaba 

despistarla pero 



siempre conseguía dar con él. 





—¿Qué quieres ahora? Te he dado de comer, no me sigas, no 

me gustan los perros, 



tenéis pulgas y os hacéis caca por todos los sitios. 





La perrita ladeó la cabeza y se acercó a él cojeando, Dan la miró

apenado. 





—¡Maldita sea! 









Amanda espero con impaciencia a que el ascensor l egara a la 

planta baja, Joan 



estaba sentada en recepción del edificio leyendo un libro en el 

móvil ajena a todo. 





—¡Lo conseguí! —anunció Amanda con tono triunfal—. Está en 

New York y tengo 



la dirección. 





Joan se levantó y la abrazó, las dos chil aron como locas hasta 

que el conserje las 



miró con seriedad, entonces sustituyeron los chil idos por risas. 

Las dos amigas corrieron 



hacia afuera del edificio, subieron al coche y regresaron al 

apartamento de Amanda para 



preparar la maleta. Estaba decidida a coger el primer avión a 

New York, agarrar a Dan por 



el cuello y no soltarse hasta que le quedara claro que él era el 

único hombre de su vida. 









Dan entró en la consulta de un veterinario, la chica que atendía 

la recepción lo miró 



encantada, no debía entrar muchos tipos jóvenes y guapos. 





—Señorita quería que examinaran la pata a esta perrita que me 

he encontrado en la 



calle. 





—Por supuesto. Rellene este formulario y en seguida le atenderá

el veterinario. 





Dan agarró el formulario y un bolígrafo y se sentó junto a una 

pequeña mesita. No 



entendía por qué debía rellenar nada, no era su perrita, solo 

quería que se ocuparan de ella. 



Diez minutos después a regañadientes entregó el formulario con 

sus datos personales a la 



recepcionista y se dispuso a sentarse. La puerta de la consulta 

se abrió y un hombre alto, 



con algunos kilos de más y poco pelo le indicó que podía pasar. 

Una señora mayor salía en 



esos momentos de la consulta con un bulldog negro con parches

blancos en la cara que 



l evaba un plástico alrededor del cuello. Dan no entendía por qué

aquel perro parecía una 



parabólica de televisión. 





Agarró a la perrita y entró en la consulta. El veterinario lo 

esperaba con cara de 



pocos amigos, acercó a la perrita a sus manos y la auscultó, 

acarició el morro a la perrita y 



esta le gruñó, no le mordió pero dejó claro que no le gustaba que

él la tocara. Dan sonrió al 



ver que la perrita tenía mal carácter. El veterinario revisó la pata y miró a Dan. 





—Esta perra está sana, un poco desnutrida pero la pata la tiene 

perfecta. 





—Pero si hace un momento estaba cojeando. —dijo Dan 

extrañado. 





—No subestime a los animales, ellos también saben fingir. Una 

vez tuve un caso de 



un perro que fingía desmayos cada vez que iba a inyectarle una 

vacuna. 





El veterinario sacó una pistola lectora bastante rara y frunció el 

ceño. 





—No tiene chip, habrá que insertarle uno con sus datos y 

ponerle vacunas y en casa 



tendrá que administrarle una pastil a antiparásitos. 





—No, espere aquí hay un error, no es mi perra yo solo la 

encontré en la calle y la 



traje aquí para que la revisen. Pagaré la cuenta y me iré, no 

pienso hacerme cargo de ella, ni 



sé nada de perros ni me gustan los animales. 





—Está bien. Me la quedaré hasta que se la l even los de la 

perrera. —dijo el 



veterinario. 





—¿Los de la perrera? ¿Y qué será de el a cuando se la l even? 





—La tendrán un tiempo por si alguien o una asociación quiere 

adoptarla y en caso 



negativo la sacrificarán. 





Dan miró a la perra y esta se acercó hasta su mano y se la 

lamió. 





—¡Maldita perra manipuladora y mentirosa! Está bien me la 

quedo pero tendrá que 



explicarme cómo funcionan estos bichos, qué comen y todo eso. 





—El veterinario lo miró esbozando una sonrisa divertida. 









Amanda estaba en su asiento en el avión, le daba terror volar y 

estaban a punto de 



despegar. Una mujer de edad avanzada se sentó junto a ella y le

dedicó una sonrisa típica de 



abuelita pesada. 





—Hola guapa, te veo nerviosa. 





—Un poco. —respondió Amanda que se agarraba a los 

reposamanos del asiento. 





—No te preocupes, los aviones de hoy en día son muy buenos 

no como los de antes. 



Una vez me monté en uno que tuvo que aterrizar de emergencia 

nada más despegar. Pero el 



peor fue uno que tomé a Paris, se le estropeó una de las ruedas 

y acabó aterrizando sobre la 



panza. Pero debo decir que he tenido mucha suerte porque 

conozco a varias vecinas que 



perdieron a familiares en accidente aéreos. Amanda la miraba 

con los ojos cada vez más 



abiertos, sus uñas se clavaban al reposamanos y el sudor 

empezaba a bañar su frente. La 



anciana seguía poniéndole el cuerpo malo con accidentes, fallos 

en aviones y demás, 



Amanda se recostó en el asiento y cerró los ojos pero la 

puñetera abuela no se callaba. Las 



ruedas del avión chirriaron y Amanda clavó aún más las uñas en 

el reposamanos de 



plástico. El avión comenzó a moverse hacia la pista de despegue

ganando cada vez más 



velocidad. 





—Ves si ahora todo va bien todo perfecto, ahora como en el 

último momento falle 



algo nos vamos al carajo. —dijo la anciana. 





—Señora, ¿sabe usted lo que es una penetración anal? 





—Sí claro, es una cochinada que hacen ahora los jóvenes. 





—Pues como no cierre su puta boca, arranco el reposamanos y 

se lo meto por el 



culo, así podrá experimentarla de primera mano. 





La anciana se calló e hizo el signo de la cruz por su cara, se la 

veía asustada. 



Amanda respiraba con dificultad cuando el avión despegó y no 

se relajó hasta pasados unos 



minutos cuando unas azafatas aparecieron ofrenciendo zumos y 

refrescos. 





Dan caminaba por la calle con la perrita que después de haberla 

vacunado, bañado y 



acicalado parecía resplandecer. Llevaba las manos cargadas de 

bolsas, de su mano derecha 



como podía tiraba de la correa de la perrita que caminaba con 

soltura, lo que enfurecía a 



Dan que había caído en su trampa de la perra cojita. ¿Cómo un 

animal podía ser tan...? Pero 



claro era hembra, eso lo explicaba todo al fin y al cabo era una 

mujer canina y a él las 



mujeres lo machacaban bastante últimamente. 





Tomó el ascensor y pulsó el botón del ático, miró a la perrita y de

no ser imposible 



hubiera jurado que le sonreía. Menuda jugada de la perrita de 

dormir en Central Park a vivir 



con un capullo en un ático de lujo. 





Nada más entrar la perrita se volvió loca corriendo de un cuarto 

a otro como si 



quisiera hacer un plano del ático. Dan esparció el contenido de 

las bolsas sobre un sil ón y 



luego fue colocando las cosas como le pareció. La cama de la 

perrita era de forja, con un 



colchón rosa y una almohada. Colocó el comedero y el cacharro 

para el agua en la cocina, 



luego regresó y se encontró a la perrita sentada en el sil ón 

olisquando la compra. Dan se 



sentó junto a ella y le colocó un traje que le habían vendido, 

parecía una bailarina de ballet, 



la perrita lo miró con ojos que expresaban algo así como "Me 

cago en tu madre". 





—A mí tampoco me gusta. —dijo Dan quitándole el traje y 

colocándole una 



sudadera rosa y un collar de perlas—. Yo no sabía que a los 

perros también había que 



vestirlos. 





La perrita comenzó a dar saltitos y girar sobre sí, como si 

quisiera expresarle que le 



gustaba esa ropa. Dan puso los ojos en blanco, se levantó y 

agarró el saco de pienso, luego 



vertió su contenido hasta l enar el comedero. Agarró el otro 

cuenco y lo l enó con agua, 



eso debería de ser todo. 





—¡Noooooo, noooooooooo! —gritó Dan al ver a la perrita con el 

culo agachado 



meando junto a la televisión—. Perrita cochina eso no se hace. 

¡Joder! Yo creía que 



vosotros veníais programados para mear y hacer caca en la 

calle. ¡Qué asco y qué peste! 



—gritó Dan sintiendo como le venía una arcada. 









Amanda suspiró en cuanto sus pies tocaron tierra firme, miró el 

reloj. Las ocho de la 



noche, suerte que había reservado habitación en un hotel. 

Valeria había aceptado que se 



tomara un tiempo, no le gustaba perder a su mejor agente de 

eventos pero tampoco 



soportaba verla tan triste. 





Arrastró su maleta con ruedas por la terminal hasta l egar a la 

parada de taxis, esa 



noche trataría de descansar, no se plantaría de inmediato en la 

puerta de Dan, debía pensar 



muy bien qué hacer y decir. 





Dan limpió el estropicio que había causado la perrita, le hacía 

reir pensar el nombre 



que le había puesto. Cuando el veterinario le pidió un nombre 

para la perrita él se quedó en 



blanco, no tenía ni idea de qué tipo de nombres se le solían 

poner a los perros, así que 



pensó en el nombre de una mujer que fuera borde, gruñona y 

mentirosa... "Amanda", para 



no alargarlo la l amó Mandy. 





Le colocó el arnés y la sacó a la calle para que fuera 

aprendiendo a hacer sus 



cositas. Según el veterinario debía tener unos dos años pero 

estaba muy desnutrida por lo 



que le compró un pienso especial. Dan miraba a la perrita y 

sonreía, no podía creer que 



tuviera mascota y mucho menos que se le iluminara la cara cada

vez que la perrita le 



miraba y se le plantaba a dos patas posando sus patas 

delanteras en su pierna. Meneó la 



cabeza divertido, la cara que pondría Mery cuando viera a 

Mandy con su sudadera rosa y su 



collar de perlas. ¡Por favor! Se estaba convirtiendo en una de 

esas abuelitas horteras que 



visten a sus mascotas como niños. 









 Capítulo 9 



 







De madrugada Dan tuvo un sueño en el que Amanda corría 

hacia él, le abrazaba y le 



besaba. Era tan agradable sentir sus labios, abrazarla y sentirla 

suya, ella lo miraba con ojos 



l enos de amor y lo besaba con pasión pero de repente Amanda 

dejó de besarle para su 



sorpresa comenzó a lamerle la cara y ¡Por dios qué mal le olía el

aliento! Dan la apartó 



asqueado y se despertó. Comprobó con horror que Mandy había

saltado a la cama y estaba 



lamiéndole la boca a conciencia. 





—¡Aaaarg, qué asco! ¡Para Mandy! Madre mía que perra más 

chupetona. 





Mandy saltó sobre su pecho y le lamió el cuello lo que le hizo 

tantas cosquil as que 



empezó a reir. 





—Bueno al menos ya tengo una mujercita canina que me 

colmará de besos y me 



amará por siempre. —dijo Dan agarrando a Mandy y mirando 

sus preciosos ojitos. 









Amanda estaba sentada en la cama con la espalda apoyada en 

el cabecero, abrazada 



a sus rodil as incapaz de decidir qué le diría para convencerle de

que entre Matt y ella no 



había nada. Decidió alquilar un coche por la mañana y dar una 

vuelta por New York para 



relajarse aunque desde luego no por el centro, eso sería una 

locura con el tráfico que había. 





Por la mañana Dan saltó de la cama y Mandy lo siguió de cerca. 

Preparó la cafetera 



y la puso en marcha, luego conectó el tostador y cortó un par de 

hogazas de pan, sacó la 



mantequil a de la nevera y por supuesto cogió una galletita 

especial de un paquetito y se la 



dio a Mandy que la devoró al instante. 





—¿Cómo está mi niña guapísima? ¡Qué cosita más bonita! 

¿Quién es la niña de 



papá? 





Mandy saltaba como una loca al escuchar a su amor hablarle en 

ese tono juguetón y 



cariñoso. Dan la miraba mientras se preparaba el desayuno, 

parecía mentira como un 



animalito tan pequeño podía cambiarle a uno el ánimo. 





—Luego nos vamos a ir al parque y por la tarde te l evaré a 

caminar por el centro, 



hay unos edificios muy altos y bonitos, te van a encantar. Tendré 

que l evar bolsitas por si 



te da un apretón y alguna galletita por si tienes hambre, 

pensándolo bien l evaré una 



mochila no sea que también tengas sed. 





Amanda alquiló un Ford Focus rojo, odiaba ese coche pero era 

el más económico. 



De mala gana firmó el contrato de alquiler y pagó la fianza. 

Ahora que tenía coche daría 



una vuelta por la periferia, necesitaba aclarar la mente y tal vez 

al día siguiente iría a verlo. 





Por la tarde Dan entró con Mandy en un bar de aspecto 

moderno, se sentó en un 



taburete y pidió una cerveza. El camarero se acercó, se la sirvió 

y al ver a Mandy se enfadó. 





—Aquí no se permiten chuchos. La perra tendrá que esperar 

fuera. 





—¿Chuchos? Chucha tu puñetera madre y un carajo voy a dejar 

sola a mi Mandy. 



¡Puto cabronazo sin sentimientos! —gritó Dan levantándose del 

banquil o y cogiendo en 



brazos a Mandy. Estaba que echaba chispas cuando recorrió el 

local dispuesto a marcharse 



pero antes de que saliera por el camino dos mujeres bastante 

atractivas le entregaron con 



disimulo su número de teléfono. 





—¡Joder Mandy, contigo ligo lo que no está escrito! —dijo Dan 

divertido. 





Amanda condujo hasta el puerto, allí aparcó junto a un 

restaurante, estaba nerviosa, 



cansada y agobiada. Salió del coche y entró en el restaurante, 

con el estómago l eno sería 



más fácil pensar en algo. 









Dan cenó un par de filetes a la plancha con unas patatas chips y 

una copa de vino. 



Mandy estaba en su cama durmiendo plácidamente por lo que 

decidió no molestarla. Dejó 



los platos en el fregadero y caminó hasta la puerta, se puso el 

abrigo y miró a Mandy. 





—¡Ay que guapa es mi niña, leñe! 





Una vez en la calle caminó sin rumbo, solo quería sentir el frío 

en la cara, eso le 



relajaba. Notó los papelitos con los teléfonos que le habían dado 

las dos chicas en el bar, 



los cogió y los tiró a una papelera, con su Mandy ya tenía de 

sobra. 





Se acercó a un puesto de flores y se quedó mirando las extrañas

tonalidades, no 



tenía ni idea de cómo se l amarían aquellas flores tan raras pero 

desde luego eran preciosas. 



La mujer se acercó y le colocó un rosa roja en el abrigo, Dan la 

miró sorprendido, iba a 



sacar la cartera para pagar la flor pero la mujer se negó a 

cobrársela. 





—Es un regalo. —dijo la mujer sonriendo. 





—Gracias. —dijo Dan. No quería ser maleducado pero cada que 

había comprado un 



ramo de rosas rojas la había cagado con Amanda y empezaba a 

creer que traían mala suerte. 





Siguió caminando durante un buen rato hasta que las piernas 

empezaron a decir 



basta, introdujo unas monedas en una máquina y sacó un 

periódico, se acercó al 



semáforo y esperó hasta que estuviera en verde para cruzar. 





Amanda conducía por aquellas calles que le resultaban del todo 

desconocidas, 



conectó su móvil en modo navegador pero no conseguía 

orientarse, estaba mirando la 



pequeña pantalla cuando escuchó un fuerte golpe. 





—¡Oooh Dios mío, he atropellado a alguien! —gritó Amanda 

aterrorizada. 





Salió del coche con las piernas temblando y el corazón en un 

puño. Un hombre alto 



estaba tirado en el suelo, trataba de levantarse y parecía no 

estar gravemente herido. 





Dan se levantó del suelo como pudo, dejó el periódico en el 

suelo y tiró la rosa lo 



más lejos de él que pudo. Puso una mano en el capó del coche e

hizo fuerza para 



enderezarse y ponerse en pie. Miró furioso a la conductora y 

cuando su visión se aclaró y 



ganó en nitidez, dio un grito. 





—¡Tú, tenías que ser tú! No tienes bastante con romperme el 

corazón, también 



tenías que atropellarme. 





—Dan por favor... 





—¿Dan? Has venido desde Miami para matarme y me dices Dan

por favor... —dijo 



Dan colérico—. Adelante no te prives, atropéllame, vamos acaba

conmigo a ver si así te 



quedas agusto... —dijo Dan tumbándose en el suelo delante del 

coche. 





Amanda puso los ojos en blanco, cuando quería Dan era de lo 

más melodramático. 



Tras ellos empezaron a l egar más coches que no tardaron en 

tocar el claxon. 





—Dan por favor sube al coche y hablamos. —rogó Amanda con 

dulzura y 



paciencia. 





—No pienso subir al coche. —dijo Dan levantándose del suelo. 





—¡Sube al maldito coche de una puñetera vez o saco el 

paraguas y te lo parto en la 



cabeza! —gritó Amanda perdiendo el control. 





Dan la miró y decidió hacerle caso, Amanda a veces era un 

poquito agresiva. Entró 



en el coche y Amanda le enseñó el dedo al conductor que no 

dejaba de tocar el claxon. 





Dan miraba por la ventanil a, se sentía muy incómodo con ella 

cerca. 





—¿Quién te ha dicho dónde estaba? 





—Derek pero no deberías ser duro con él, no le dejé opción. 





—¿Por qué has venido, ya te ha dejado de nuevo tu ex? —dijo 

Dan mirándola a los 



ojos con una frialdad que helaba la sangre. 





—No pasó nada entre ese bastardo y yo. —dijo Amanda con 

sequedad. 





—Por supuesto. Te vi besándolo en albornoz. 





Amanda frenó en seco, le dedicó una mirada rabiosa y reanudó 

la marcha solo para 



aparcarse a un lado de la acera. 





—Me besó él. 





—Por supuesto. —dijo Dan apretando los labios. 





—Nos viste besarnos pero si te hubieras quedado unos minutos 

en lugar de 



juzgarme habrías visto cómo le daba una patada en los huevos. 

Pero no, el señor honor vio 



lo que le dio la gana y se largó, para que l amar o pedir 

explicaciones, ¡para qué si se puede 



salir huyendo! Puñetero cobarde. —protestó Amanda saliendo 

del coche. 





Dan la miró con los ojos muy abiertos, sería posible que se 

hubiera precipitado al 



juzgarla. Salió del coche, cerró la puerta y caminó hasta Amanda

que trataba de calentarse 



las manos con su aliento. 





—¿Es eso cierto? —preguntó Dan. 





—No imbécil, he dejado mi trabajo y me he plantado en New 

York para disfrutar de 



este puñetero frío. Te quiero Dan y no sé ya qué hacer para que 

confíes en mí. 





Dan se rascó la cabeza nervioso, no sabía qué hacer, se sentía 

ridículo, solo de 



pensar que si se hubiera esperado unos minutos en aquella 

maldita escalera... todo ese 



sufrimiento... pero al menos ese dolor había merecido la pena 

por un motivo muy 



pequeñito, Mandy. Si no hubiera ido a New York Mandy estaría 

ahora mismo vagando por 



las calles a la espera de una muerte segura. Solo de pensar en 

su pobre Mandy muerta de 



frío y hambre se estremecía. 





Amanda se acercó a Dan y lo abrazó. Dan apoyó su barbil a 

sobre su cabeza y la 



apretó contra él con fuerza. 





—Lo siento. Desde que me dejaste en el crucero me cuesta 

confiar en que una mujer 



me pueda querer. —dijo Dan con timidez. 





Amanda levantó la cabeza y miró aquellos ojos verdes tan 

dulces y tristes a la vez, 



¿cómo podía pensar que ninguna mujer pudiera l egar a amarlo? 





—Yo te amo Dan, eres mío y no pienso permitir que nadie nos 

separe. 





—¿Aunque eso suponga partirle el paraguas en la cabeza a 

algún ex? —dijo Dan 



sonriendo. 





—Lo que haga falta por evitar que nos separen. —dijo Amanda 

sonriendo. 





—Esto... lo cierto es que en estos momentos no estoy 

exactamente solo, hay alguien 



en mi vida. —dijo Dan avergonzado. 





—¿Qué? —dijo Amanda asustada. 





—Conduciré yo, tienes que conocerla. 





Amanda lo siguió hasta el coche y se sentó en el asiento del 

acompañante, no 



entendía nada. ¿Estaba con otra? ¿Entonces por qué la abrazó? 

No entendía nada pero el 



miedo a perderlo la estaba consumiendo. 





No tardaron mucho en l egar hasta el ático, Dan aparcó el coche 

en parking y juntos 



subieron en ascensor hasta la última planta. Amanda dejó que 

Dan le cogiera la mano por 



pura inercia, no entendía por qué actuaba así si estaba con otra. 

Antes de entrar Dan la 



abrazó y la besó, después de tanto tiempo sin sentir su contacto 

todo su cuerpo tembló y 



Amanda no tardó en retirarse de su lado. 





Dentro se escuchaban golpes y arañazos en la puerta, Dan 

golpeó la puerta. 





—¡Deja la puerta o te encerraré en el baño! —gritó 

malhumorado. 





Amanda lo miró horrorizada, cómo podía hablar así a una mujer. 





—Es muy impulsiva y agobiante, se pasa todo el día pidiendo 

comida y que la 



saque por ahí, me tiene amargado pero por otro lado es un amor, 

me vuelve loco. Esta 



mañana me ha despertado besándome como una loca. 





—Serás cerdo, estás con otra, me cuentas que te das el lote con

ella y tienes la poca 



vergüenza de besarme. Abre la puerta quiero conocer a esa 

zorra. —dijo Amanda. 





—Mi Mandy no es una zorra, mucho cuidado con meterte con 

ella. —dijo Dan 



enfurecido. 





—¿Mandy? ¿En serio? 





Amanda le quitó las l aves y abrió ella misma la puerta, nada 

más entrar Mandy 



estaba sentada mirándola con curiosidad, con su sudadera rosa 

y su collar de perlas. 



Amanda se giró sonriendo y contempló la cara de Dan, no podía 

creer que señor borde 



rabioso tuviera una perrita y encima le hubiera comprado 

vestiditos, era tan tierno. Se 



acercó a Mandy, la tomó en brazos y la acarició. 





—Es preciosa. ¿Esta es tu amante? 





—Sí. —contestó Dan. 





—No me extraña que lo vuelvas loco, eres preciosa. —dijo 

Amanda besando a la 



perrita en la cabeza. 





Mandy parecía encantada y no dejaba de lamerle la mano a 

Amanda. 





—¿Qué clase de perrita es? —preguntó Amanda mirándola. 





—No sé de qué marca es. —dijo Dan. 





—¿Marca? Por el amor de Dios Dan, los perros no tienen marca 

se dice raza. Yo 



creo que es una chihuahua. ¿Y por qué Mandy? 





—Me manipuló para que le diera comida y luego fingió estar coja

para que la 



adoptara. Asi que pensé en una mujer mentirosa, manipuladora y

con mal carácter, me 



acorde de ti... y... 





—Serás hijo de ... —dijo Amanda soltando una carcajada—. Mi 

niña guapa, al 



menos tienes un nombre con personalidad. 
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Dan sirvió dos copas de vino y caminó hasta el sil ón. Amanda 

estaba viendo una 



reposición de "Qué bello es vivir", le acercó la copa y ella la tomó sin quitar ojo a la 



pantalla. Dan se sentó a su lado y la miró, menuda relación 

boomerang tenían, se alejaban 



el uno del otro y acababan regresando juntos con la misma 

fuerza que cuando se alejaron. 





Mandy estaba durmiendo en su cama, parecía mentira cómo se 

había mantenido al 



margen de ellos, como si supiera que debían estar solos para 

hablar. Se recostó en el sil ón 



y cerró los ojos, demasiadas emociones para un solo día. 





La película acabó y Amanda apagó la televisión, se echó en el 

sil ón y se enroscó a 



Dan que estaba dormido. Ahora que estaban juntos y todo 

estaba aclarado nada podría 



separarlos. Dan se despertó, por unos instantes se sintió 

confuso al ver a Amanda junto a 



él pero no tardó en recordar lo que había ocurrido esa noche. La 

apretó contra él y la besó 



en la cabeza. Amanda se había quedado dormida, Dan la tomó 

en brazos y la l evó hasta la 



cama, le quitó los zapatos, los pantalones y la chaqueta 

dejándola en camisa y bragas. La 



tapó con la sábana y las mantas y se quedó mirándola. Se sentó 

en un sil ón que había a los 



pies de la cama y la contempló hasta que las fuerzas empezaron

a flaquearle. Cerró la 



puerta del dormitorio y se desnudó, con mucho cuidado se 

tumbo en la cama y se acurrucó 



junto a Amanda. Aspiró el olor de su pelo que junto a su perfume 

de esencias de jazmín le 



hicieron rememorar las noches en el crucero. La besó en el 

cuello y ella se giró. 





—Perdona no quería despertarte. —dice Dan susurrando. 





Amanda acaricia su mejil a y lo besa, está medio dormida pero 

todo su cuerpo se ha 



encendido de deseo al sentir sus labios sobre su piel, lo desea... 

y lo va a tener, pasa su 



mano por el pecho de Dan hasta l egar a sus muslos, se 

sorprende de que esté desnudo pero 



sus ojos se iluminan. 





—¡¿Estás desnudo?! 





—Con las ganas de acostarme a tu lado ni me acordé de 

ponerme nada. —dice Dan 



con sensualidad. 





—Me alegro. —dice Amanda colocándose a horcajadas sobre él. 





Dan desabrocha los botones de su camisa uno a uno con una 

lentitud que turba el 



ánimo de Amanda que está sentada justo sobre su erección. 





—¡Dan por favor! —protesta Amanda l evándose las manos a la 

camisa dispuesta a 



quitársela. 





Dan se revuelve y la hace caer sobre la cama, no está dispuesto 

a que todo acabe 



rápido, desea disfrutarla. Sujeta sus manos y se coloca con las 

piernas abiertas sobre el a sin 



apoyar su peso, la besa, la domina y continúa desabrochando 

los botones de la camisa. Sus 



dedos acarician su abdomen con suavidad avanzando hasta sus 

pechos que se endurecen, 



sus pezones erectos empiezan a reclamar cuidados pero Dan 

sigue centrado en retirar la 



ropa con lentitud. Tira de la camisa hacia arriba, Amanda se 

arquea y levanta los brazos 



deseosa de librarse de la ropa. Dan deja caer la camisa al suelo, 

se desliza hasta quedar a la 



altura de las rodil as, pasa el dorso de la mano por su sexo 

cubierto por una suave braguita 



y ella se estremece, levanta la pelvis y gime. Sus caricias se 

centran en los labios de su 



vagina ganando en intensidad pero sin l egar a ser bruscas. 

Amanda cierra los ojos, está 



cada vez más excitada y puede sentir como está mojando las 

braguitas, intenta quitárselas 



pero él la detiene, está indefensa y consumida por el deseo. 





Dan pasa los dedos por su braguita que está cada vez más 

mojada y se deleita, la 



mira a los ojos y sonríe con malicia. 





—Estás muy mojada, me gustan tus braguitas pero ahora quiero 

tocar tu sexo 



directamente. 





—Dan por favor hazme el amor ya... 





—No, apenas si he empezado. 





Dan agarra las braguitas y tira de ellas hacia abajo con 

exasperante lentitud, 



cuando Amanda queda libre de ellas intenta moverser pero él se 

lo impide. 





—No nena, eres mía y quiero disfrutarte a conciencia. 





—Dan... 





—Ábrete de piernas. —ordena Dan en un tono serio que 

Amanda nunca le ha 



escuchado. 





Dan se acerca, acaricia con el pulgar su clítorix a la vez que 

introduce un dedo en su 



vagina que le recibe bien lubricada. Amanda se mueve deseando

un mayor contacto ya que 



no lo tiene a él se conformará con su dedo pero Dan lo saca y 

deja de acariciarla. Amanda 



protesta pero antes de que pueda reaccionar Dan la penetra. 

Tira de ella hasta sentarla sobre 



sí, el a intenta moverse para sentirlo con mayor intensidad pero 

él la agarra y le impide 



moverse. Besa sus pechos pasando su lengua por cada 

centímetro de su piel, muerde con 



delicadeza sus pezones y Amanda gime desesperada al sentirlo 

tan dentro y no poder l egar 



al clímax, aquello empieza a ser una tortura. 





—Dan, por favor... no me hagas sufrir más te lo ruego. —dice 

Amanda con voz 



susurrante y entrecortada. 





—Voy a hacértelo con dureza. —advierte Dan. 





—Hazlo ya, no me importa lo que me hagas pero no me hagas 

esperar más. 



—protesta Amanda casi entre sollozos, nunca había deseado 

tanto a un hombre ni 



experimentado nada parecido. 





Dan la empuja sobre la cama, se desliza sobre ella y la penetra 

con furia, no 



entiende qué le pasa pero es otra persona, el deseo lo ha 

cegado y lucha por controlarse, no 



desea hacerle daño pero desea amarla con fuerza, liberar todo el

deseo reprimido. 





La penetra una y otra vez, su miembro entra y sale de su vagina 

casi al completo. 



Amanda se agarra a su espalda, está apunto de l egar al 

orgasmo cuando Dan se detiene y la 



mira con lujuria. 





—¿Quieres que siga? 





—Sí, por favor, continúa te lo ruego. 





—¿Quieres que termine dentro de ti hasta el final? 





—Por favor Dan hazme tuya. Quiero que me lo hagas con fuerza

e inundes mi 



vagina. 





Dan la besa, ella gime al sentir de nuevo sus embestidas y él 

aprovecha para invadir 



su boca con su lengua. Amanda se agarra con más fuerza a su 

espalda, levanta su pelvis y 



gime con fuerza al sentir un orgasmo que la destroza y la deja 

exhausta. Dan se deja l evar 



mientras disfruta observando el cuerpo desnudo de Amanda. 





Dan se desliza a un lado y la atrae hacia él, Amanda se ha 

quedado dormida. 





—Eres fantástica. 









A la mañana siguiente Amanda se despierta y rememora su 

encuentro sexual 



nocturno, Dan era bueno en la cama pero esa noche la ha 

dejado descolocada, nunca pensó 



que pudiera ser tan dominador y a la vez tan capaz de hacerla 

enloquecer de placer. En el 



salón se escucha unos ruidos raros, Mandy ladra de vez en 

cuando y no escucha a Dan. Se 



incorpora y baja los pies hasta el suelo que está muy frío, recoge

la camisa que está tirada 



sobre un sil oncito y se la pone, abrocha los botones con rapidez 

y busca sus zapatos. Los 



ruidos raros continúan y su curiosidad va en aumento. 





Camina en silencio hasta la puerta y la abre con sutileza, se 

desliza fuera del 



dormitorio y se queda de piedra al descubrir el origen del ruido. 





Mandy está sobre el sil ón del salón panza arriba y Dan le hace 

pedorretas en la 



barriguita. 





—¿Quién es la niña guapa de papá? 





Amanda se recuesta en la pared y sonríe, Dan no deja de 

sorprenderle, el tipo duro, 



borde y capullo se derrite con su perrita. 





—Me está empezando a dar envidia. —protesta Amanda 

divertida. 





Dan la mira dedicándole una sonrisa tierna, coge a Mandy y la 

deja en el suelo, 



camina hasta Amanda y la abraza. 





—¡Eeeeeh! Ni hablar, a mí no me vayas a dar un beso después 

de hacer guarradas 



con Mandy. —dice Amanda escabulléndose de él y corriendo 

hacia el servicio. 





Por la noche Dan y Amanda junto con Mandy entran en la 

terminal del aeropuerto. 



Pese a las protestas de Dan, Mandy debe viajar en el 

compartimento de carga dentro de una 



habitáculo especial. De mala gana Dan camina hasta la puerta 

de embarque, esquivando la 



mirada divertida de Amanda que no se acostumbra a verlo tan 

tierno. 





—¿Cómo me pierdan a mi Mandy? 





—Tranquilo, estará bien cuidada y cuando l eguemos podrás 

cogerla entre tus 



brazos y hacerle todas las pedorretas que quieras. 





—Sigue por ahí y lo que te hice pasar anoche no será nada 

comparado con lo que te 



haré en tu apartamento. 





Amanda se estremece, ya está deseando l egar y que la torture 

otra vez. 





Entran en el avión, Dan l eva una mochila con sus cosas y 

Amanda un maletín. Una 



azafata abre el maletero situado sobre sus asientos y Dan se 

apresura a introducir el 



equipaje. Amanda mira a la azafata con ojos centelleantes por la 

rabia, no le hace ninguna 



gracia las miraditas que esta le está dedicando a su hombre. 





—¿No tienes más pasajeros a los que atender? —pregunta 

Amanda a la azafata con 



total descaro y expresión ceñuda. 





La azafa la mira sorprendida y se aleja por el estrecho pasil o. 

Dan observa a 



Amanda con los ojos muy abiertos, es la primera vez que la ve 

celosa. 





—Nena, yo soy tuyo. No me interesa ninguna otra mujer. —dice 

Dan tomándola de 



la cintura. 





Amanda lo besa y lo empuja hasta hacerlo caer en su asiento. 

Luego lo señala con el 



dedo índice. 





—Más te vale vaquero o te haré vivir un infierno. 





Dan suelta una carcajada, se l eva las manos hasta su bragueta 

y finge tener miedo 



de lo que ella le pueda hacer en esa zona. 





En cuanto el avión se mueve Amanda agarra la mano de Dan 

con fuerza y lo mira 



aterrorizada. 





—Tranquila nena, el avión es uno de los medios más seguros 

que existen y si no ha 



l egado tu hora no ha l egado. 





—Claro... ¿Y cómo sé si ha l egado mi hora? O peor aún ¿y si 

pasa como el 



del chiste y l ega la hora al piloto?. 





Dan le coge la mano divertido, es muy difícil aburrirse con ella. 

Le coge la mano y 



comienza a besarla de forma muy sexy logrando que se distraiga

y no se de cuenta de que el 



avión ya ha despegado y en esos instantes se encuentran en el 

aire. 





—¡Vaya serás bribón, has conseguido hacerme olvidar el 

despegue! —grita 



Amanda eufórica pero su expresión cambia al ver el terror 

reflejado en los ojos de Dan—. 



¿Cariño qué ocurre? 





—Aquella mujer de la segunda fila a la izquierda, asiento de 

pasil o... es la que me 



tocó el culo en el crucero. —dice Dan pálido. 





Amanda suelta una carcajada mientras se desabrocha el 

cinturón y se recuesta en el 



sil ón sin poder dejar de reir. Dan la mira rabioso, él no le ve la 

gracia por ningún lado. 





—¿Cómo estará mi Mandy? ¿Me echará de menos? 





—Dan por favor, te recuerdo que es solo una perrita. 





—Sí, pero es mi perrita. 





—¡Ay Diooooos! —protesta Amanda celosa. 





Casi dos horas después Amanda despierta a Dan que se ha 

quedado dormido, lo 



zarandea con brusquedad, están apunto de aterrizar. Dan abre 

los ojos, se abrocha el 



cinturón y bosteza sin miramientos. 





—Dan tengo miedo. 





—Tranquila que del suelo no pasas. 





Amanda lo mira horrorizada, cómo ha podido decirle eso será... 

hijo de ... 





—Uuuuy, uuuuy me parece que el motor derecho hace un ruido 

raro. 





—¿En serio? Deberiamos avisar al piloto. —dice Amanda 

asustada. 





Dan ser ríe, le coge la manos y le da un beso dulce en los labios. 





—Tranquila, te garantizo que todo irá bien, el avión aterrizará sin 

problemas y en 



una hora estaremos en el apartamento haciéndolo bajo la ducha. 





Amanda se relame solo de pensarlo y no se percata de que las 

ruedas del avión 



acaban de tocar tierra. 





Después de recoger a Mandy que se vuelve loca nada más ver a

Dan, recogen el 



equipaje de la cinta transportadora y toman un taxi. 





—¿Dónde tienes el resto de tus cosas? 





—Las dejé en un trastero de alquiler. Mañana iré por algunas 

cosil as y el resto lo 



mantendré allí hasta que compremos la casa. 





—Veo que vas en serio. —dice Amanda mirándola con ojos 

seductores. 





—Tanto que podría asustarte. 





—Me gusta asustarme. —contesta Amanda. 





Dan la abraza y la besa, Mandy celosa se pone a dos patas y les

lame la cara a 



ambos. 









Un mes después 





Dan entra en la oficina, una serie de negocios urgentes le han 

obligado a posponer 



su año sabático y ahora está negociando con agresividad para 

lograr terminar todo lo antes 



posible, está loco por irse con Amanda a las Maldivas. 





Para compensar dedica su tiempo libre a buscar casa pero es 

una misión imposible, 



ninguna merece la pena y los precios son astronómicos donde a 

él le gustaría vivir. 





Derek lo mira, Dan parece tan concentrado sirviéndose una taza 

de café. 





—¿Te gusta el café bien cargado? 





Dan mira la taza y maldice al ver cómo está derramando el café, 

agarra unas 



servil etas y limpia el suelo. 





—¿Qué te pasa Dan no das una últimamente? 





Dan lo mira, es como hablar con su padre y le da vergüenza 

tratar el tema que le 



preocupa. 





—Voy a pedirle a Amanda que se case conmigo. —dice Dan en 

tono casi inaudible. 





—¿Qué? 





—Que voy a pedirle a Amanda que se case conmigo. —dice Dan

en un tono algo 



más alto. 





—¿Qué? 





—¡Qué voy a pedirle a Amanda que se case conmigo! —grita 

Dan exasperado. 





Todo el personal de la oficina se los queda mirando, unos se 

rien, algunos aplauden 



y Dan mira a Derek enfadado. 





—¡Genial! Por tu puñetera sordera ahora lo sabe todo el mundo. 





Derek le pasa una mano por el hombro y sonriendo tira de él 

hasta su despacho. Dan 



entra y se deja caer en el mullido sil ón y Derek prepara dos 

copas de whisky. 





—¿Whisky de cien años? ¿Pero si nunca me has dejado ni 

olerlo? 





—La ocasión lo merece. —contesta Derek sentándose frente a él

—. ¿Cómo va la 



búsqueda de casa? 





—Fatal... de hecho he comprado el anil o de compromiso pero 

no le he dicho nada 



aún a Amanda porque no logro encontrar nada que merezca la 

pena. Lo bueno es que he 



vendido el apartamento en un tiempo record pero aún así... 





—¿Qué te parece mi casa en Ocean Drive? Siempre te gustó. 





—¿La vendes? —pregunta Dan sorprendido. 





—No. Pero podríamos hacer un trato. —responde Derek 

misterioso. 





—Derek no estoy para bromas. He visto más de veinte casas en 

menos de un mes y 



estoy que me subo por las paredes. 





—Ya eres socio, lo que te asegura unos ingresos más que 

respetables pero no me 



voy a andar con rodeos. Eres mi mejor negociador y sé que 

Janison no deja de hostigarte 



con ofertas de trabajo muy jugosas. 





—Sabes que yo no te haría eso. —responde Dan ofendido. 





—Lo sé. Pero ahora no te hablo como amigo, te hablo como jefe. 

La junta teme que 



acabes marchándote tarde o temprano. Por eso te propongo una

cosa. Si firmas un contrato 



en el que se especifique que salvo causa mayor centrarás tu 

actividad laboral hasta la edad 



de jubilación en Financial Dax, yo te cederé la propiedad de mi 

casa en Ocean Drive. 





—Sabes que no es necesario, ni ese contrato ni regalarme la 

casa, podría 



comprártela. 





—Que firmes ese contrato es por la junta y por mí pero la casa 

me gustaría que 



fuera mi regalo de boda. 





Dan se levanta y le da un beso en la calva a Derek. 





—Si al final mucho ir de jefe duro e implacable y estás 

resultando ser un 



sentimental sin remedio. 





Derek levanta la vista, sonríe y le lanza una mirada retadora. 





—Amanda me ha pasado un vídeo en el que sales haciéndole 

pedorretas a Mandy. 



Vuelve a darme un beso en la calva o a l amarme sentimental y 

lo cuelgo en youtube, por 



supuesto le pasaré el enlace a todos nuestros empleados y 

conocidos. 





—¿No serás capaz? 





Derek sonríe con malicia. 





—¡Pedazo de cabro...! 









—¿Dan se puede saber por qué me traes a este barrio? Sabes 

que las casas en esta 



zona se salen de nuestro presupuesto. 





Amanda se queda en silencio cuando Dan saca un mando a 

distancia y abre la 



puerta de entrada de una casa de aspecto lujoso. Mira a Dan sin 

comprender y este se limita 



a guiñarle un ojo. Conduce el Camaro hasta la puerta principal y 

apaga el motor. 





—¿Qué hacemos aquí? —pregunta Amanda. 





Dan sale del coche, lo rodea con rapidez y abre la puerta de 

Amanda, luego tira de 



ella y la obliga a salir. El a mira la casa de dos plantas y paredes blancas, tiene varios 



balcones y la parte superior es una enorme terraza. Dan tira de 

ella hacia el jardín trasero 



que es realmente espectacular. Tiene un porche de madera con 

una zona con sil ones y una 



mesa de cristal de grandes dimensiones ideal para almorzar en 

el exterior, en lado opuesto 



hay una barbacoa de piedra y frente a la parte trasera de la casa

una enorme piscina con 



forma de óvalo. Amanda corre hasta la piscina y contempla el 

jacuzzi, mete la mano en el 



agua y mira a Dan sorprendida. 





—Está climatizada. 





—No solo está climatizada, además es tuya. 





—¡¿Queeeeeeeeeeeeeeeeé?! 





Amanda se levanta y camina con prudencia hacia Dan. 





—Dan no podemos pagar esta casa. 





—No hace falta. Es un regalo de Derek. 





—¿Y por qué Derek iba a hacernos un regalo así? —pregunta 

Amanda pero cuando 



ve que Dan se arrodil a ante ella palidece—. ¿No será capaz? 





—Amanda... —Dan titubea—. ¿Quieres casarte conmigo? —dice

Dan mientras abre 



una cajita pequeña que contiene un anil o de diamantes. Dan la 

mira temeroso, una negativa 



lo mataría. 





Amanda se cruza de brazos y tamborilea con los dedos de su 

mano derecha sobre su 



brazo izquierdo. 





—No sé... es que pensándolo fríamente... ¡Pues claro que sí! —

grita Amanda 



arrodil ándose junto a él y dándole un beso apasionado que lo 

deja sin aliento. 









 Capítulo 11 



 







Una semana después 





Amanda abre la puerta y saluda a los invitados, da un beso a 

Mery y a Derek, 



estrecha la mano de varios miembros de la junta directiva de 

Financial Dax y sus 



respectivas mujeres. Reprime un salto de alegría al ver a Valeria, 

le da un beso casto y la 



acompaña hasta el jardín donde el resto de los invitados 

disfrutan del catering y la música 



ambiental que ella misma ha elegido para la ocasión. Varios 

camareros sirven copas y 



canapés mientras su personal de cocina prepara la cena. Le 

cuesta aceptar su nuevo estatus 



social, ella sigue organizando eventos aunque más por placer 

que por necesidad. Desde que 



Dan fuera nombrado socio y firmara el contrato de exclusividad 

con Derek, sus ingresos 



económicos habían crecido notablemente. Le gustaba verlo 

rodeado de esas personas tan 



influyentes y que en todo momento pareciera seguro y 

extrovertido. 





Rememoró los días que pasaron juntos en el crucero, cómo se 

conocieron, la 



excitación al hacerlo por primera vez... amaba a Dan con toda su

alma y pronto estarían 



casados. Dan estaba parado en mitad del gentío mirándola 

fijamente con ojos salvajes y 



seductores. Amanda se sobresaltó al darse cuenta, Dan alargó la

mano pidiéndole que se 



acercara y ella obedeció gustosa. Nada más estar a su alcance, 

Dan la besó, la cogió de la 



cintura y la l evó hasta la pista de baile donde acababa de 

empezar a sonar la canción 



"Wherever You Wil  Go". 





—Te amo Amanda, ya no concibo una vida sin ti. 





Amanda besó sus labios y apoyó su mejil a en su hombro, nunca

había sido tan 



feliz. 





Ted y Joan se acercaron a ellos y junto con Leyla y Sam no 

dudaron en bailar cerca 



de ellos. Las tres parejas de amigos que habían acabado 

sellando su amor a pesar de sus 



problemas iniciales y sus notables diferencias. 





Cuando la canción terminó Joan reclamó un baile a Dan y Ted 

hizo lo propio con 



Amanda, ambos aceptaron gustosos. 





—Parece mentira. Un simple crucero nos ha cambiado la vida. 

Yo con Ted y tú y 



Amanda que no queríais tener pareja... el destino es muy 

juguetón. 





—No hagáis planes para el mes de agosto del año que viene. —

dice Dan sonriendo. 





—¿Por qué? —pregunta Joan consumida por la curiosidad. 





—He reservado dos suites en el Estrella Verne. Volveremos a 

nuestro crucero 



favorito. 





Joan dio un grito de alegría que sobresaltó a todos menos a 

Amanda que ya sabía la 



noticia que Dan acababa de darle. 





El lunes por la mañana Dan y Amanda paseaban a Mandy por el 

paseo marítimo, no 



dejaban de pensar en la boda y en el menú, por más que Valeria 

intentó encargarse de la 



ceremonia, Amanda no aceptó, era el evento más importante de 

su vida y quería l evar ella 



las riendas. 





—¡Amanda espera! —gritó una voz tras ellos. 





Amanda palideció al ver acercarse a Matt y Dan apretó los 

dientes consumido por la 



rabia. Amanda trató de detener a Dan pero fue inútil, Dan le 

agarró de las solapas de la 



camisa. 





—¿Cómo te atreves a acercarte a mi mujer? Si te vuelvo a ver 

cerca de el a haré que 



te arrepientas de haber nacido. —no hubo más palabras solo un 

puñetazo que dejó a Matt 



tirado en el suelo sin sentido. 





Mandy saltó sobre Matt, olisqueó un poco su camisa y se orinó 

en ella. 





—¡Bien hecho Mandy! —gritó Dan. 





Amanda estaba asustada, nunca había visto a Dan en plan 

agresivo aunque no podía 



negar que le causó cierto morbo. 





Una mujer aparece por el paseo vendiendo rosas rojas y Dan 

tiembla al verlas. No 



puede evitar pensar que las rosas rojas le traen mala suerte, la 

ruptura en el crucero, el beso 



de Matt y Amanda en el pasil o, el atropello... 





—Dan cómprame una rosa. —pide Amanda. 





—No nena, lo que quieras pero una rosa roja no. 





—¿Por favor cómpramela? 





—No. 





—O me la compras o te dejo sin sexo por no tener detalles 

románticos conmigo. 





Dan gruñe furioso, nervioso y acojonado por el poder maléfico 

que ejercen las rosas 



rojas sobre él... A regañadientes se acerca a la mujer y le 

compra una sola rosa. 





—¡Joder Dan! ¿Una? No te vas a arruinar. 





—No te quejes. —protesta Dan que comienza a prestar más 

atención a su entorno 



en previsión del posible desastre. 





Amanda está contándole una anécdota sobre un evento que 

preparó en un 



rascacielos cuando un turista choca con Dan y le l ena toda la 

camisa de refresco. 





—¡Ohhh, perdone! Lo siento no le vi. —se disculpa el turista ante

la mirada 



acusativa de su propia mujer. 





—No pasa nada. —contesta Dan pero tropieza con una 

alcantaril a cuya tapa 



sobresale un poco, se cae al suelo, rueda hasta un puesto de 

helados de aspecto frágil que 



ante el impacto acaba volcando y vertiendo sobre Dan el 

contenido de los depósitos de 



granizada. El dueño del puesto grita asustado, levanta el puesto 

de helado y ayuda a 



levantarse a Dan que parece un arco iris de granizada con patas. 

Amanda se l eva las manos 



a la cabeza mientras ve a Dan furioso caminar hacia ella con un 

cucurucho de galleta 



pegado en mitad de la cabeza. Dan agarra la rosa roja y la arroja

a un contenedor, Amanda 



le quita el cucurucho de la cabeza y saca del bolso un paquete 

de pañuelos pero cualquier 



intento de limpiarlo es inútil por lo que acaba soltando una 

carcajada mientras Mandy lame 



sus zapatos con ansiedad. 





—Maldita rosa. —masculla Dan colérico. 









Seis de Diciembre 





Amanda está apurando los últimos retoques ayudada por Mia, 

Joan y Leyla que no 



deja de revisar su moño. Parece mentira cómo corre el tiempo, 

en apenas quince minutos 



Dan y ella estarán casados. Derek les cedió la mansión para 

celebrar la boda y puesto que 



Dan era huérfano Mery se autoproclamó madrina. El padre de 

Amanda parecía algo gruñón 



con Dan pero acabó claudicando ante el carácter de Amanda 

que lo puso en su sitio en 



cuanto se quedó a solas con él. Lidia, su madre, no tardó en 

quedarse prendada con Dan, 



guapo, inteligente, educado y con mucha pasta. 





Dan esperaba en el altar, solo había puesto una concidición para

la boda, nada de 



rosas rojas en kilómetros a la redonda del evento. 





Se escuchó la marcha nupcial y Dan dio un saltito sobresaltado 

por los nervios. El 



cura lo miraba y se contenía la risa, nunca había visto a un novio

tan nervioso. 





El padre de Amanda no era muy alto, tampoco delgado pero 

tenía un sentido del 



humor muy ácido y siempre chocaba con Dan. A medida que se 

acercaba Dan se relajaba, 



tenerla cerca era un bálsamo para él. En cuanto la tuvo al lado le

cogió la mano y ella le 



dedicó una sonrisa dulce. Dan la miraba extasiado, Amanda era 

preciosa al natural pero así 



vestida parecía una princesa de cuento, se mordió el labio y la 

miró de forma lasciva. 





—Daaaaan. Deja de mirarme así. —protestó Amanda que se 

ponía a cien cada vez 



que la miraba de esa forma. 





—Puedes besar a la novia. —dijo el cura con solemnidad. 





Dan la besó y su matrimonio quedó sellado, los invitados 

aplaudieron. Joan y Leyla 



l oraba y los padres de Amanda parecían compungidos, no era 

para menos se casaba su 



niña. 





Dan miró la carpa que Amanda había decorado con tal esmero 

que realmente 



parecía una capil a, con crucifijo incluido y bancos de madera a 

cada lado del pasil o. La 



familia de Amanda ocupaba todo el lado derecho y el lado 

izquierdo quedó reservado para 



la familia de Derek, socios, clientes amigos y por supuesto 

compañeros de trabajo. 





Nada más salir de la carpa los invitados les arrojaron pétalos de 

flores, las rosas 



rojas estaban vetadas también para ese fin. 





A pesar de que Dan era experto en relaciones públicas, deseaba

que todo acabara 



para poder agarrar a su mujercita y marcharse de vacaciones a 

sus queridas y deseadas 



Maldivas. 





La carpa principal estaba dispuesta por un laberinto de mesas 

rectangulares 



dispuestas para que cada grupo específico de invitados quedara 

sentado a su gusto. Al final 



estaba situada la mesa central donde estarían los novios, 

padrinos y más allegados entre 



ellos Derek y Mia. A cada lado de la mesa central habían 

dispuesto una estatua de hielo que 



representaba a cupido. El resto de la carpa había sido decorado 

con estilo Hawaiano. 





En una de las mesas más cercanas a la mesa de los novios 

Amanda había sentado a 



Ted, Joan, Sam, Leyla y algunos amigos cercanos. 





Dan estaba junto a Derek, Mery, Mia y David. Amanda con su 

padre y su madre 



que acostumbrados a tener pocos lujos se mostraban 

sorprendidos por tanta ostentación. 





Después de una cena con un menú cuidado y seductor para todo

tipo de paladares, la 



velada tocaba a su fin. Una banda de música tocaba canciones 

melódicas de diferentes 



géneros, desde pop hasta rock, petición de Dan que se aburría 

mortalmente con las típicas 



canciones clásicas de boda. 





Después de interminables peticiones de baile y atender a los 

invitados Dan agarró 



una cerveza y se escabulló en busca de sus amigos. 





Clark para variar estaba cogido a la cintura de Charlize que no 

dudó en apartarlo en 



cuanto vio aparecer a Dan. 





—Mi borde conquistador. —dijo Charlize dándole un beso en la 

mejil a y 



abrazándolo con fuerza—. Menuda mujer te has buscado, de 

armas tomar como a mí me 



gustan. 





Clark se acercó y tiró de Dan, él también quería darle un 

estrujón. 





—Lo conseguiste, casado con una gran mujer. —dijo Clark 

agarrándolo por los 



hombros y zarandeándolo con fuerza. 





—Sigue así y verás dónde va todo el marisco que he comido. —

dijo Dan mareado. 





—¿Y Logan? No lo veo por ningún sitio. 





—Creo que me dijo que estaba de viaje de negocios en Italia y 

no te lo pierdas, 



últimamente lo veo siempre acompañado de una morena 

espectacular. 





—¡Oye tú, qué significa eso! —protestó Charlize. 





—Cariño ella es espectacular pero tú eres una diosa. —dijo 

Clark agarrando por la 



cintura a Charlize. 





—Bueno ya, buscaros un hotel, yo me largo a ver dónde está mi 

preciosa mujercita. 



—dijo Dan alejándose de ellos. 





Recorrió el jardín de un lado para otro pero no logró encontrarla, 

al final optó por 



regresar a la carpa donde estaba la capil a y sentarse en un 

banco. No era una persona 



religiosa pero se sentía agradecido, Amanda era simplemente 

perfecta y ahora su vida tenía 



sentido. En unas horas embarcarían rumbo a las Maldivas donde

pasarían un mes 



disfrutando de sus maravil osas playas. 





Amanda entró en la capil a, l evaba rato buscando a Dan y de no 

ser por Clark aún 



seguiría en ello. 





—Te estaba buscando. 





Dan se levantó y la tomó por la cintura, la besó con tal intensidad

que Amanda se 



ruborizó. 





—Despidámonos de todos y marchémonos, el avión espera. 





Amanda asintió con la cabeza y se abrazó a él. Dan la cogió de 

la mano y regresaron 



junto a los invitados. 





Joan y Ted se acercaron para despedirse, Derek con ojos 

húmedos abrazó primero a 



Amanda y luego a Dan. 





—Que disfrutéis del viaje. —dijo Derek dándole una palmada en 

la espalda a 



Dan—. El jet os espera en el aeropuerto, hagar 12. 





—Gracias Derek. 





Derek negó con la cabeza, tomó de la mano a Mery y se alejaron

en dirección a la 



mansión. 





—Hora de partir. —dijo Dan sonriendo. 





Amanda lo miró con seriedad, tenía sentimientos encontrados, 

quería irse de 



vacaciones pero a la vez le costaba alejarse de sus amigos. 





—El os estarán aquí a nuestra vuelta, no te preocupes. —dijo 

Dan dejándola sin 



palabras. 





—¿Cómo sabías que estaba pensando en ellos? 





—Te conozco. —dijo Dan tomándola en brazos. 





Amanda chil ó divertida y sorprendida por su reacción tan 

impulsiva. Dan caminó 



hacia la limusina que se acercaba por el camino, no la bajó hasta

tener el vehículo justo a su 



lado. Los dos entraron en la limusina y Dan subió el cristal 

tintado para tener más 



intimidad, luego la colocó sobre su regazo, ya no podía más. 





—Amanda te deseo aquí y ahora. 





Amanda se levantó de su regazo, se sentó a su lado y sin dejar 

de mirarlo introdujo 



sus manos bajo el vestido de novia y se quitó el tanga y después

de mostrárselo lo arrojó al 



suelo de la limusina. Dan le quitó el velo y deshizo el moño, le 

gustaba verla con el pelo 



suelto. Amanda le desabrochó el cinturón, luego el botón del 

pantalón y le bajó la 



cremallera, deslizó su mano hacia el interior de su pantalón y 

acarició la erección de Dan 



que cerró los ojos con excitación. Amanda liberó su miembro y 

se lo introdujo en la boca, 



Dan gruñó de excitación. Succionó su miembro hasta ponerlo 

bien erecto, luego con un 



movimiento rápido se sentó sobre Dan y lo introdujo en su 

lubricada vagina dejando 



escapar un gemido de placer. 





—Nena eres increíble. 





—Lo sé. —contestó Amanda moviéndose con más rapidez e 

intensidad. 





—Nena te deseo demasiado, te aconsejo que aflojes el ritmo o 

no voy a aguantar 



mucho. 





—No pienso parar nene y más te vale complacerme o te 

castigaré. 





Dan se esforzó por contenerse, con cada movimiento Amanda le 

provocaba un 



espasmo de placer que amenazaba con hacerle perder el 

control. Cuando Dan la escuchó 



gemir de forma salvaje y abrazarse a él se dejó ir inundando su 

vagina. 









Islas Maldivas 





Dan y Amanda caminaban cogidos de la mano por el paseo de 

madera construido 



para dar acceso a las diferentes vil as también construidas sobre

el mar de aguas 



cristalinas. Mientras Amanda contemplaba el paisaje 

entusiasmada, Dan no paraba de 



mirar el mar plagado de vida marina. Un pequeño tiburón pasó 

bajo ellos y Dan corrió 



hacia el otro lado del entarimado para verlo alejarse. 





—Mira esto, es precioso, la casita sobre el mar genial, las vistas 

alucinantes pero 



yo no pienso bañarme en estas aguas l enas de bichos con 

dientes ni harto whisky. 





Amanda soltó una carcajada, lo cogió del brazo y continuaron 

paseando en 



dirección a la playa. El hotel disponía de una piscina natural que 

estaba casi en contacto 



con el mar, si te sumergías podías ver al otro lado del cristal todo tipo de peces que 



parecían nadar observándote con curiosidad. Era el lugar 

favorito de Dan que se negaba a 



adentrarse en el mar por más que los guias del hotel le decían 

que era seguro. Él siempre le 



respondía lo mismo. 





—¡Un carajo! 





Amanda se lanzó a la piscina y nadó hasta cruzarla lo que 

resultaba toda una proeza 



dada las dimensiones de la piscina. Dan se limitaba a tomarse 

su piña colada junto al borde 



de la piscina donde había dispuesto un chiringuito. Amanda 

estaba disfrutando como una 



loca de su luna de miel, lujo, paisajes idílicos y sexo duro. 





—Nena, me he tomado varios cócteles y creo que me estoy 

mareando un poquito. 



¿Nos vamos a nuestra jaula? 





—Te he dicho mil veces que no es una jaula, es un bungalow. 





—Lo que tu digas, con ese techo de ramitas a mi me da la 

impresión de que me 



estoy metiendo en una jaula de loro. —dijo Dan. 





—Un ratito más. —pidió Amanda alejándose de él nadando. 





—Lo que tú digas nena. —dijo Dan lánzandose en su 

persecución. 





Amanda chil ó y tragó un poco de agua cuando lo vio venir 

nadando hacia ella, la 



risa la desconcentró y acabó rindiéndose. Dan la atrapó y la 

besó. 





—Ahora tendré que castigarte por desobediente. 





—Pues he sido muy, muuuy mala... 





—En ese caso el castigo deberá ser ejemplar y he comprado un 

par de juguetitos 



que me ayudarán a castigarte con mayor efectividad. 





—¿Juguetitos? 





—Voy a pervertirte un poquito durante nuestras vacaciones y 

cuando regresemos a 



casa... será peor... 





—Dicho así ya tengo ganas de regresar a casa. —dijo Amanda 

en tono lascivo. 





Dan la atrajo hacia él y la besó, luego se alejó de ella y nadó 

hasta el extremo 



contrario. Amanda lo siguió y se acurrucó a Dan que estaba 

apoyado sobre el filo de la 



piscina. 





—¿Cómo estará Mandy? 





—Perfectamente. Joan me dijo que la está mimando mucho en 

tu ausencia. 





Dan la mira y le sonríe con inocencia algo que la desarma, le 

encanta ese lado 



inocente y juguetón. 





Por la noche Dan se ajusta unos pantalones cortos y una camisa

de manga larga de 



seda. Amanda aparece vestida con un vestido de tirantes de 

aspecto suave con adornos 



trivales. El hotel celebra su particular fiesta blanca y esa noche 

es obligatorio vestir de 



blanco. 





Cogidos de la mano abandonan el bungalow y caminan por el 

entarimado. Otras 



parejas se unen a su camino, la mayoría son de mediana edad, 

muchos son simples turistas 



como ellos y otros son ejecutivos estresados que huyen a esas 

islas con la esperanza de 



desconectar. 





El restaurante está preparado y resulta de lo más exótico ver una

playa virgen 



repleta de mesas con manteles blancos con encajes y sil as 

cubiertas por telas de aspecto 



caro. Un privilegio al alcance de pocos pero por suerte Dan se lo 

puede permitir. 





Nada más sentarse, un camarero les trae dos copas de 

champán, minutos más tarde 



regresa con varios platos típicos de las Maldivas Kuli Boakiba, 

Gulha y Bajiya. Amanda se 



aventura y prueba el Gulha que le resulta exquisito, Dan prueba 

la Bajiya y queda 



encantado aunque sigue prefiriendo un buen bistec con patatas, 

ya empieza a estar harto de 



tanta delicatessen. 





—¿Lo estás pasando bien? —pregunta Dan con curiosidad. 





—De maravil a, en especial gracias a la compañía de un hombre 

caballeroso, guapo 



y sexy. 





—¿Lo conozco? 





—Creo que sí. Es igual de alto que tú y en la cama es un salvaje. 





—Vaya, vaya. ¿Eso es lo que piensas de mí? —pregunta Dan 

fingiendo enfado. 





—Uuuy y cosas mucho peores. Creo que esta noche me vas a 

tener que castigar. 



—dice Amanda desviando la mirada y probando el Boakiba. 





Dan la mira, ¿cómo ha podido tener tanta suerte? 





—Gracias Derek por mandarme a ese crucero. —piensa Dan. 





Mientras la mira comiendo con esa sonrisa eterna recuerda 

cómo se conocieron, las 



imágenes pasan rápidas por su mente. Cuando descubrieron 

que era un crucero para 



solteros, cómo ella lo eligió como pareja, los momentos en que 

las abuelitas lo acosaron y 



él la usaba como escudo protector, la primera vez que la vio 

l orar en esa escalera, sus 



primeros encuentros amorosos... las rupturas, los reencuentros, 

la boda. 





—Te quiero Amanda y siempre te querré. 





Amanda levanta la vista del plato y se queda mirando los ojos de

Dan que revelan 



un amor incontenible. Se levanta de la sil a y se sienta en su 

regazo, acaricia su mejil a y lo 



besa con pasión. 





—Te quiero Dan, mi hombre imposible de aguantar. Por cierto he

pensado que 



podríamos plantar unos cuantos rosales en el jardín, me gustan 

en especial las rosas rojas. 





Dan se levanta dejándola con cuidado sobre la sil a y la mira 

aterrorizado. 





—¡Rosas rojas jamás, las rosas rojas dan mala suerte, no quiero

ni verlas! 





Amanda se muerde el labio y lo mira con una expresión extraña. 





—Amanda esa expresión. ¿Qué me ocultas? 





—Veras yo... el día antes de nuestra boda le dije al jardinero que

quería que 



trasplantara diez rosales de rosas rojas y los colocara en el 

jardín delantero de la casa. 





—¡Nooooooooooooooooooo! —grita Dan. 













  



   Otras obras del autor 



 







C. J. Benito Relatos sobrenaturales 







Una semana de lujo (Un amor prohibido) 







Una extraña en mi ventana 







La debilidad del marine 







Hasta las estrellas se enamoran 







Solo es una aventura 







El asesino de la postal Deker Harrison 2 







Todo por estar junto a ti (Solo es una aventura 2) 







Una extraña en mi ventana El sacrificio de Logan 







Deja de torturarme 







No te soporto pero te adoro (Primera parte) 







Orígenes Deker Harrison 1 
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